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Ha term inado el C on tra to  de E m u la c ió n  en tre  los d is tin to s  
B a ta llo n es de nu estra  D iv is ió n  con un  balance de tra ba jo  p o s i­
t iv o  bastante aceptable . S in  que todavía  podam os dar e l re su l­
tado de l m ism o  — escrib im o s esto en el m om ento que fin a liz a - -  
no nos equ ivocam os al a firm a r cóm o, en té rm in os genera les , 
todos han respond ido  con entusiasm o a la p ru eba  de su p era ­
ción . P la n es qu incena les , c r ít ica s  d ia ria s de tra b a jo s rea lizados, 
in crem en tac ión  de l traba jo  de los a c tiv is ta s , m a rav illo so s p ro ­
g resos en la fo r t if ica c ió n  y  en la capacitación , todo e llo  y  m u­
cho m ás se ha logrado en un  período  de in tensa  a ctiv id ad  a la  
que todos fu im os som etidos y  en el que dem ostram os todos, 
so ldados, -comisarios y  m andos, cuánto se puede hacer cuando  
la vo lu n ta d  es f irm e  y  el deseo de supera rn os nos anim a. M as 
esto no es una cosa que puede pasar s in  que reco jam os su  alee- 

e xp e rie n c ia . P rec isa  que e l r itm o  acelerado que he- 
í6s in m 0 £ a do  a nu estra s U n idades d u ran te  el C o n tro lo  de 

E m u la c iw ú p ro s ig a ; es necesa rio , que en e llo  pongam os n u estro  
em peño, ] ^ ^ u e  la s ituación  asi lo req u ie re , porque la lib e rtad  
de nue^ao-^^ís lo ex ig e .

H e n m É ^ rt if ic a d o  bastante. E l  esfuerzo  realiiiado no ha sido  
té'i'il. •H w /| es m ayor n u estra  segu ridad , pero  aún ha de serlo  

m m qs. Q uerem os ten er, y  hem os, de log ra rlo , una  línea  
p q r m  q u k ^ o  pen étre  e l in va so r aunque sobre e lla  lance m illo -  
n ^ d e  toneladas de metrallan. P a ra  log ra rlo , debem os tra b a ja r  
m ás y  no darnos nunca  por sa tisfechos.

Lo g ra m o s in ic ia rn o s  en la capacitación . M e jo ra r  sú fiq ien-  
tem ente n u estro s con ocim ien tos técn icos. P e ro , tam poco vam os 
a con ten tarnos en lo ya  aprend ido . E s  necesa rio  que todos nos­
otros lleguem os a dom inar la técn ica  de la guerra , po rque , en 
guerra  estam os y  deseam os, necesitam os, ganar.

L o  m ism o que decim os de la fo r t if ica c ió n  y  de la capacita­
ción , decim os en todos los a sp e c to s .'H e m o s m ejo rado , vam os 
hacia adelan te , pero  es p rec iso  lleg a r a m ucho  m ás, y , m u y  
ráp idam ente . L a s  jo m a d a s que se a p ro x im an  nos lo im ponen . 
S i  querem os ven ce r , tenem os que ponernos en co n d ic ion es de 
a lcanzar la  v ic to ria .

H a term inado  n u estro  C on tra to  de E m u la c ió n , pero  ante la 
situación  genera l de la gu erra , y . sob re  todo, ante la po sib ilid a d  
de una inm ed ia ta  y  fu e r te ' o fen s iva  enem iga sob re  n u estra s l í ­
neas, noso tros no podem os ce rra r  e l c ic lo  de in ten so  traba jo  con  
u n  período  de descanso, p o r el con tra rio , debem os redo b la r  
n u estro s  esfuerzos, y , po r e l cam ino em prend ido , una vez  sal- 
. vadas las p rim era s d ificu lta d e s , ya  lanzados a la tarea m a g n ífi­
ca de p repa ra rn os para com batir , pensando en que tra s la gue­
rra  de hoy está la paz y  la fe lic id a d  de nuesti'o  m añana, ten e­
m os que con tin u a r con una fe  s in  igu a l, con un  tesón p rop io  
de nosotros, fo r ja n d o  las con d ic iones p rec isa s para el tr iu n fo .

Que cuando el enem igo ataque n u estra s líneas se encuen tre  
e l m u ro  in fra n q u ea b le  de la 67 D iv is ió n .
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T E C N I C A

L a  a m e t r a l l a d o r a  e n  e l

PLAN DE FUEGO S
Contrariando el pensar de muchos que leyeren este ar­

ticulo, he de advertirles que nada nuevo han de ver en él, 
puesto que todo cuanto pudiera decirse está más que, so­
bradamente, explicado en los R . T . Sin  embargo, alglmas 
apreciaciones personales sacadas de la experiencia que nos 
ha dado los meses de lucha y el recordatorio de los R e ­
glamentos en las partes que hacen referencia a las m á­
quinas autom áticas en el plan de fuegos de la In fantería , 
SI que pueden ser interesantes, sobre todo si se tiene en 
cuenta la fa lta  que, a todos, nos hace la capacitación y que 
muchas veces no se consigue con la prontitud necesaria y 
que precisa nuestra guerra por la desidia innata en todo 
español de esperar que nos lo dé hecho el azar en lugar 
de alcanzarlo con el esfuerzo y trab a jo  personal. -*

Creo que se habla muchas \?eces del pZa?¿ de Juegos (por 
ejemplo; de un B atallón ), sin saber a ciencia cierta lo que 
reglamentariamente quiere decir; más bien se usa como 
uno de tantos (latiguillos que los nuevos tácticos hemos 
aprendido.

La finalidad primordial de todo plan de J îegos es la 
ormación de una «baiTera densa, continua y de ejecución 

inmediata delante del frente».
Como misiones secundarias están; 
la formación de barreras sucesivas dentro de las posi­

ciones para caso de que el enemigo penetre en ellas;
~~ el flanqueo recíproco;

y concentraciones de fuegos en puntos que nos interese 
atir. en determinados momentos.

la ejecución del plan de fuegos tom an parte todas
as armas, pero nos vamos a referir a  la am etralladora ya 

ella es la que constituye el arm a principal de la  in­
antena y en su asentam iento el esqueleto del plan de fue- 

' de toda posición organizada.
^  Sin duda, por desconocimiento del empleo de • estas ar- 

^  tilas  el uso debido en muchos casos, ya
su emplazamiento no obedece a principios tácticos y. 

r lo tanto, no Se dan con ellas las condiciones- señaladas 
^nieriormente. Otras veces el emplazamiento de las má- 
^̂ ô aas se hace en nidos que en la organización del terre- 
gos^  hicieron anteriorm ente sacrificando el plan de fue- 
e s t '^ ^ ^  rapidez en los trabajos de fortificación, y claro 
cen ’ consigo una serie de defectos que se tradu­
ces T  eficacia por incumplimiento de las misio-

jj, principal» y ^secundarias», que nos dice el R . T. 
recuentemente ocurre que la colocación de máquinas

en el frente no obedece más que al reparto proporcional dâ  

las que se tieiie, a lo largo de la trinchera; en la creencia de 
que cuantas m ás am etralladoras y F. A. se emplacen m ás 
inaccesible se hace la posición. Y  esto no es verdad más que 
en una pequeña parte ya que, con ello, se tendrá una gran 
cantidad de Juego, pero no un verdadero plan de Juegos. 
Si se exam inaran detenidamente los superponibles que se 
mandan a los E. M. se vería hasta qué punto es cierto lo 
anterior; muchas armas autom áticas, muahas rayitas en 
todas direcciones, laero muy poco estudio del terreno y de lo 
que debe ser un pkm de Juegos.

Para corregir estos defectos al ocupar una posición en 
un frente estacionario, por lo tanto en situación defensiva, 
debe hacerse:

— 1 .«—Reconocer detenidamente el terreno;

2.« S i no existe oi'ganización defensiva elegir bien los 
emplazamientos para am etralladora, conociendo las 
cualidades de estas arm as para que nos den el m a- 
yoi rendimiento con vistas al flanqueo, característi­
ca  fundam ental de la am etralladora. Empezar los 
trabajos de fortificación por los nidos de .máquina, 
no como se hace, generalm ente, por la línea de trin ­
cheras que es lo secundario; debiendo quedar aque­
llas fuera de éstas, según veremos después.

— 3.« S i existe fortificación, no colocar las am etrallado­
ras en asentam ientos hechos a capricho; es prefe­
rible hacerlos de nuevo con arreglo a las indicacio­
nes anteriores.

El arm a fundam ental de la  infantería en el plan de Jue­
gos es la  am etralladora por la  intensidad de fuego que 
proporciona, no debiendo usarse, en general, en tiros fron­
tales debido a las características de su trayectoria, m ás 
que sobre puntos de paso obligado, pistas, puentes, sendero 
de bosques, etc .... Su verdadero uso es en el flanqueo de 
las posiciones a distancia, dejando a los P. A. los tiros 
frontales y el flanqueo próximo.

Si la am etralladora se emplea para flanqueo próximo 
en em plazam ientos sobre la trinchera, tiene el inconvenien­
te  de su colocatión en la zona más peligrosa por los tiros 
de la Artillería y su empleo puede ser ineficaz a causa 
de la remoción del terreno por los proyectiles enemigos, ya 
que es condición precisa para un buen emplazamiento que 
tenga campo dé tiro despejado.

En el flanqu-eo a distancia, la am etralladora por su em-
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plazam lento, tiene la- v en ta ja  de que está libre de las in c i­
dencias del combate próximo; puede' form ar barreras su­
cesivas desde el mismo aseirtam iento y d eja  a los sirvientes 
la  tranquilidad suficiente para cumplir su misión de flan­
queo.

E l m ejor emplazamiento para am etralladora sería muy 
cerca d e ja  posición que ha de flanquear, pero tomada ésta 
por la artillería enem iga como objetivo se encontraría en 
la  zona m ás peligrosa; por lo tanto, es conveniente colo­
carlas fuera del trazado general en una zona del terreno, 
donde la  intensidad del fuego sea menor q u e ’̂ obre la  zona 
en la  cual está el objetivo. Cuanto más separada de la po­
sición menos peligro habrá  para la am etralladora; pero 
debe tenerse en. cuenta que entre la posición y la  am etra­
lladora flanqueante debe haber un todo común para que 
actúe la  unión de fuegos, vistas comunes y eficacia de m an­
do. E sta  distancia puede ser de 20 a 50 metros.

Un buen emplazamiento de am etralladora debe reunir 

las siguientes condiciones:

—  campo de tiro despejado; '

— terreno no rocoso y sin piedras para evitar rebotes;

—  que no se destaque sobre el horizonte ni se distinga del 
terreno;

—  fuera de las enfiladas del fuego ^enemigo y de las vistas 
tan to  terrestres como aéreas;

—  favorecer el flanqueo de la am etralladora.

Si el asentam iento está bien elegido, la  am etralladora 
dará el má>:imo rendim iento por su rapidez, precisión, mo­
vilidad de fuegos, e tc ....; y debe procurarse tener nuevos 
asentam ientos para poder ocupar si conviene.

Hay que coordinar el fuego de las am etralladoras para 
que se defiendan unas a otras y repartirlas en el sentido 
(le frente y profundidad combinando sus fuegos con los

mm

F. A., rellenando con ellos el fuego de m anera que no 
quede sin batir zona alguna, formando la barrera delante 
de la  posición y haciéndolo concurrir en determinados pun­
tos en combinación con el obstáculo (alam brada).

No deben emplearse unidades de am etralladora aisladas; 
e l elemento menor es el grupo de dos am etralladoras, .asig­
nándoles zona de acción a cada máquina y misiones prin­
cipal y Secundarias (estas eventuales) y que por ningún 
concepto se podrán variar.

Es muy conveniente, puesto que no se dispone de telé­
metros, dar a cada máquina una tabla en la  que conste:

— el emplazamiento de la am etralladora;

— zona de acción de la misma

— y di.stancia a los distintos objetivos que puede batir, a 
fin de que puedan e je c u ta rse . en cualquier circunstancia 
aunque haya niebla, humo o sea de noche, con seguridad 
y eficacia, toda clase de tiros previstos, y para evitar acci­
dentes tener un código de señales breve y sencillo para la 
apertura y cese de los fuegos.

En  resumen, un verdadero plan de fuegos será el que 
cumpla con las condiciones que se especifican V para que 
én él la  am etralladora sea el arm a por excelencia debe e s - , 
ta r  emplazada con arreglo a sus cualidades tácticas y en. 
función del terreno que ha de defender. Por lo tanto, los 
mandos no deben concretarse a saber la cantidad de má­
quinas autom áticas que tienen sino a inspeccionar sus em­
plazamientos, y sobre el plano, y viendo el terreno, señalar 
la  -zona del mismo que queda batida teniendo en cuenta 
el flanqueo lecíprcco.

De esta forma podremos decir que , tenemos y sabemos 
Ip que es un plan de fuegos. ■

JESUS GRACIA

Je fe  del B atallón  de Am etralladoras núm. 67
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£a mejor escuela
Ante nosotros tenemos planteado, como tema 

de capital importancia, el problema de la capaci­
tación de los Comisarios de Compañía, y, hov 
como ayer, sin desdeñar el papel fundamental de 
as scuelas de Comisarios, puedo asegurar que la 

^ejor enseñanza para todo Comisario de Compa­
ñía es aquella que, acoplada a los problemas vita­
les de su trabajo diario, le debe ir dando su Comi- 
sario de Batallón. Esto no es difícil; basta buena 
voluntad por parte de todos. Mas para que quede 
nien íijado mi criterio en este sentido, basado en 
a experiencia personal, seguidamente señalaré 

ias normas que más resultados positivos me die- ■ 
ílón actuación de Comisario de Bata-

primero que debe preocupar nuestra aten- 
Comisario de Compañía interprete 

nelmente nuestras consignas, y lo segundo que dé
d L t ! f f  ’ incidencias

adecuadamente, y para ase­
gurarnos de lo primero y conocer bien lo segun- 
00 nada mas conveniente que reunirnos todos los
t e m a ,  “ T ,  f  expliquemos los
einas mas interesantes que han de constituir la

sus trabajo, que les hagamos nos expongan
dudas para aclarárselas y evitar cualquier

error de interpretación, para lo que también les 
harernos intervenir y discutir ampliamente sobre 
los citados temas.

En cuanto a sus informes, sin perjuicio de que 
los emitan por escrito, les exhortaremos a que nos 
los amplíen verbalmente, y, a la vista de ellos ir 
haciendo un juicio crítico, no solamente de la ex­
posición de los hechos, sino también de la actua­
ción de todos y de cada uno de los Comisarios, nos 
lo proporcionara una cantidad de elementos para 
orientarles acerca de su conducta ante la provo­
cación, relación que debe existir entre el Mando v 
Comisario, cual es la autoridad de este último v 
en que debe basarse; cómo resolver el problema 
que plantea una incomprensión de tal o cual asun- 

. to, etc, etc., todo ello sin olvidar su formación en 
el aspecto general y militar, señalando verdaderas 

 ̂ haciendo que trabajen juntamente con 
el Miliciano de la Cultura y con algún Oñcial que
T a d n  Ayudante del BatálLón.
iodo esto aplicado, sin olvidar que la mejor es­
cuela es el ejemplo y la experiencia, pues los co­
nocimientos sin experiencia, sin el hábito de su 
empleo, para poco sirven.

A. JIMENEZ TORRES 
Comisario d-e la 215 Brigada.

/ - . /

£a experiencia ajena
« o rn in im cS  nuestros Comisarios, a
niento p ro v isio iS  algu¡nos artículos del «Regla-
<lue en^el r a S í u  ^ cam pana del E jército  Rojo», de los 
ayudar f  coarto tittilado «Trabajo  político para
acertadamente tropas» m arcan
Partampnt^o ios Comisarios Políticos y De-
rios Delegados°Í^^c°^’ • sim ilares a nuestros Comisa-
dii^cción y de (orgauismos burocráticos de

enstóanit provechosas
iicvado a rahn f ^  deprenden y que nuestro trabajo sea 
tro Gobierno P'̂ -'tica justa de Hues­
ca detenía Nacional, inspirada únicamente en
todos los esnañíití^H  ̂  ̂ ta garantía de
«»es de declaración de los

combatientê  ̂Tpfí P̂ í̂tico tiene la misión de crear en cada 
<=iPlina mmtaí^auLp^“^° t  espíritu de una elevada dis- 
îevado impulso dí i abnegación, así como crear un

firmez ' en la hítíif’ “̂T̂ t̂iva y decisión inconmo- -  en la batalla y animo para hacer frente con

energía a t ^ a s  las asperezas de la vida de cam paña 

lante' el T ra ta T o T o m ic ? ' ^

de ellos conociendo su espíritu, necesidad y d ie ó s . ^  
Los Comisarios iJolíticos están obligados constántpmpr. 

te, en todos los sitios y en todas las condicim iíf a s e T S  
elevada conciencia política y vigilajicia de 

una ferrea disciplina m ilitar, así como de firm ezT ando 
cía, iniciativa y decisión. D urante la bataim A 
ríos políticos deben estar allí donde L a  n e ce sa ío  e?°eT™ L 
pío peí sonal de abnegación y heroísmo. ^

Departamentos políticos establecen, con los Es 
lados Mayores Militares, contacto práctico y permanente’ 
a;,i como información mutua acerca de todos losTambíos 
en ,as condiciones políticas o guerrei*aa

97.—Los Departamentos políticos y los Comisarios nnU 
ticos tienen la obligación de ocuparse Larfamfve df í  
creanización de la retaguardia de las trop an tíliiiSn is 
tío, a su debido tiempo, de municiones, col^bustib ^  cL
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mida y forra je, asi como de la reparación, a su debido 
tiempo, de los medios técnicos de guerra y de todos los 
elementos de transporte.

98. —Los Departam entos políticos y los Comisarios polí­
ticos son responsables de que. la Intendencia esté bien or­
ganizada y están obligados a ocuparse todos los días de los 
necesidades m ateriales de los com batientes.

Los Comisarios políticos están obligados a poner los me­
dios necesarios para dar a los com batientes a su debido 
tiempo la comida, así como comprobar su calidad.

Cuando las Unidades tengan que pernoctar fuera de su 
residencia, así como en los descansos, los Comisarios po­
litices están obligados a comprobar personalmente las con­
diciones del emplazamiento de los combates.

Los Comisarios políticos deben cíiidar en todo momento 
de que el calzado, uniformes y ropa interior de los com­
batientes estén en buenas condiciones a su debido tiempo.

Toda la actividad de los D epartam entos de Sum inistros 
debe estar bajo  el contacto, observación y control de los 
Departam entos Políticos.

99. —Los Comisarios políticos deben prestar una aten­
ción especial a los heridos, envenenados por gas y enfer­
mos. proporcionándoles con urgencia la prim era cura por 
el servicio sanitario, evacuándolos y alimentándolos.

100. —Los Departarnentcs políticos deben organizar la 
entrega sistem ática de periódicos a las Unidades a su de­
bido tiempo, así como tam bién los paqv.etes postales, rega­

los y i-artas de sus fam ilias, organizando al propio tiempo 
el envió de correspondencia d e .lo s com batientes a sus fa­
miliares.

101. —Los Comisarios políticos deben ser los organiza­
dores de distracciones racionales e interesantes en el des­
canso de los com batientes y mandos, despertando su acti­
vidad artística, asegurando que las instalaciones de cine y 
radio funcionen perfectam ente, etc., etc..

102. —Los D epartam entos políticos y los Comisarios po­
líticos deben em plear las medidas necesarias contra el es­
pionaje y actos terroristas del enemigo en nuestras filas, 
inculcando a todo el personal de la  Unidad el espíritu de 
vigilancia perm anente y la  m ás severa observancia del se- 
cretb m ilitar, para enseñarles a descubrir a los agentes del 
enemigo y a luchar contra la propagación de bulos y pá­
nico. Tocio el trab a jo  político debe realizarse de acuerdo 
con la  regla de m antener absolutam ente el secreto m ilitar.

103. —L es Departam entos políticos están  obligados a es­
tablecer relaciones mutuas en form a correcta con la pobla­
ción local, educando a todos los com batientes del E jército  
R o jo  en el espíritu de respetar las particularidades nacio­
nales de la  población local.

104. —Los D epartam entos políticos, los Comisarios políti­
cos y los IMandos deben realizar trab a jo  político entre los 
prisioneros. Además de esto deben comprobar que los pri­
sioneros sean evacuados a su debido tiempo de los frentes, 
proporcionándoles inm ediatam ente la necesaria asistencia 
médica.

GOLPES DE FORJA

P E R I O D I C O S  M U R A L E S
Tenemos ante nosotros dos periódicos murales. Uno 

titulado «Triunfo», y otr-o «Boletín Semanal». Ambos 
son diametralmenbe opuestos en su forma, en su con- 
teniido y hasta em sus objetivos. El primisro es el tipo 
de periódico mural «boiltc». Responde a una con­
cepción falsa, equivocada, muy extendida en nues­

tras unidades, diel mural. Seis dibujos, copiados por 
la misma mano, de carteles y revistas, lo forman. Ni 
una alusión a ia propia compañía. El elogio al solda­
do ci’stinguido, el reilato heroico; el chiste- eon peT- 
sonajes realtesj la censura que corrige defectos no 
caben en este periódioo. En su confección sólo se ha 
perseguido rellenar un tablero con dibujas que el 
combatiente está harto de ver y admirar en períiódi- 
cos y folletos de propaganda; esto es salir del paso». 
Porque —es realmente extraordinario— si se les pre­
guntara al Comisan'o y Miliciano de la Cultursi dê  la 
compañía que es un periódico mural, lo definirían 
irreprochablemente.

M  segundo carece on absoluto de vistosidad deco­
rativa. Se titula modestamente «Boletín Sema nal», y 
todo él refleja una timidez inconcebible. Es un perió­
dico mural completo. A la ps'.mera ojeada se observa 
que es algo vivo, con actividad pmpia. La vida de la 
Unidad en toda su complejfiidad, tiene en él un reflejo 
exacto. Todos lo combatientes han colaborado en él. 
Unos' han aportado la crítica.' a una actuación:: otros, 
el chiste .punzante, irónico o b’larante; otros, el ar 
tícn’c ju g cE io , razonando ima necesr.dad... Es obra, 
en fin, de toda la compañía.

Y así como «Triunfo» habrá resbalado por los ojos 
x de los soldados sin marcar una 'huella ni siquiera 
? efímera, eslte «Boletín Semanal» —¿por qué no otro 

título?— ¡qué de comentarios, regocijjos y enseñanzas 
habrá proporcionado! Estamos absolutamente seguros! 
que en cada renovación será más ágil, más vivo; en 
aquél será más merte, más muerto: le faltará .siempre 
—de no imprimirle un viraje vivificador— el calor d® 
los propios soldados, que cada vez se sentirán más| 
diiistanciados.

¡A corregir, pues, la intención!
• DEL CERRO
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El objeto de la  fortificación u organización de] terreno, 

no solamente consiste en perforar o rayar el terreno, a fin 
de que disminuya la vulnerabilidad del soldado y aumente 
su capacidad de resistencia. ¡No! Hav otra función muy 
principal que ha de realizar ésta. Esta es la de encauzar el 
combate, conduciendo al enemigo al terreno que nos con­
venga, contrariando de esta form a todos sus dispositivos, 
cálculos y decisiones. ,

Para este es preciso un estudio profundo del terreno, 
a ser posible «estudio a la  inversa», es decir, planteándose 
uno mismo el ataque a las posiciones propias, observando 

'así cuáles son los lugares de más fácil penetración y los 
luás difíciles.

Una vez hecha la prim era parte del trab a jo  pasamos 
a fortificar los lugares de posible acceso, aumentando en 
este sitio obstáculos y arm as autom áticas, confiándolos 
a una Unidad completa y. por ocnsiguiente, a un solq Je fe , 
cuya posición, llamado Sector activo, ya sabemos que su 
potente organización tiende a obligar al . enemigo a coger 
distinta dirección de ataque. Concretam ente conducirlp a 
los sitios de difícil entrada (por las condiciones que pre- 
^lUa el terreno) y que nosotros vamos a llam ar «Sectores 

asivos y de Aniqmlamientd», en cuyos lugares se empla­
zan armas autom áticas que el enemigo no conoce, las cua­
ca no actúan, precisam ente, hasta  el instante en que éste

está dentro de la acción de ellas.* • # *
Esto lo vemos mu-dias veces en las líneas enemigas. En

unos lugares hay una gran fortificación y muchas alam -
odas, en otros sólo tienen emplazados observatorios. ¿Por

due. Porque esta parte de terreno constituye una defensa
accesoria, inaccesible o infranqueable.

Y bien ¿Que ventajas obtenemos, teniendo está cues- 
en cuenta, al fortificar? En prim er lugar se reduce el 

^rabajo, en segundo y más principal es no caemos en el 
de guarnecer una posición con la misma gente que 

se f c u a l q u i e r a .  Cuando en el m ejor de los casos una 
‘ e lende por sí sola, con menos gente, o por la  acción 

 ̂ otra, inviitiendo así personal de más.

En cambio si tenemos en cuenta esto, aum entarán nues-
reservas que ha de ser la principal preocupación de 

■^00 buen Je fe .

t e n ie n t e  a y u d a n t e  *DE la  217 BRIGADA 

campaña, 2  de enero de 1 9 3 8 .

Los Ingenieros en la guerra 

moderna
lA—FORTIFICACION

En la guerra, como en todas las empresas actua­
les, se exige una coordinación de esfuerzos de todas 
las Unidades beligerantes, grandes y pequeñas con 
exclusivo objeto de asegurar una solución de conti­
nuidad en relación al fin perseguido.

De aquí, que la acción de los Ingenieros en las 
batallas —ya veremos especialm ente en el combate 
defensivG— guarde una relación muy estrecha con 
todas las demás arm as y en especial con la In fan te­
ría, alm a y sostén del combate. ^

Sin embargo, y a pesar de los defectos positivos 
de la intervención de los Ingenieros en el combate 
moderno, tenemos un ejem plo recientísimo en la he­
roica defensa en la cabeza del Puente dél Ebro, h a  ' 
sido muy discutido por técnicos m ilitares, su in ter­
vención y aún más sus posibles resultados,,

Antes de la guerra Eurepe^. y aún después de los 
primeros meses, tanto los aliados como los E jércitos 
Im perialistas centro Europeos, se m ostraron con ex­
tremo al empleo de la  fortificación en cam paña, por 
consideiarla como un obstáculo casi insuperable, para 
el movimiento de las fuerzas contendientes, téniendo 
siit embargo, que abdicar de tales creencias ante las 
m agnificas exponentes que de ella se tuvo, en el 
transcurso de la misma guerra, y en la de M an- 
chuna.

1 de esta conflagració^i Europea
la fortificación un arm a que oscilé, cual un satélite ' 
enrededor del combate, sino que transform a radical­
m ente, y vem.-.'s cómo la guerra franca v llana que 
comienza a entreverse eii, las guerras médicas en­
tre  los Elenos y los Persas, y que alcanzó su explen- 
dor til  las batallas de Cresey (guerfk de los 100 años)
V ""I fraticida de las dinastías ingresas de

ork y de Laucaste, llegue a convertirse en lá guerra 
.de trincheras, cuyas bondades y defectos, podemos 
entreveer a lo largo de nuestra guerra.

Hoy en día, en que las guerras sufren grandes al­
teraciones pasando sim ultáneam ente, según las ne 
cesidades mas imperiosas de la guerra de trincheras 
a  la  de movimiento, o viceversa; la fortificación se 
ha convertido en un factor indispensable. Veamos i S  
principales motivos: ^

2a—Lá economía de fuerzas 
En las guerras actuales, en las cuales iue°-a im 

papel primordial el factor R E SER V A S, la fortifica

z a a a -  v e n e  a suplir eu más de un sesenta por S n -  
to el efeotnd de las tuercas encargadas de la d»íen- 

posición. Las ventajas que se obtienen son 
bastante practicas y numerosas. He aquí de ellas las 
mas im portantes.

a) Perm ite, rápidamente, movilizar la fuerza d - 
■un trente que m om entáneam ente se baile c o ^ r L e l

g u a rn e c e .''"  ” u l

b) Ha permitido, al dar una mayor im portancia a 
la guerra mecanizada, ya que se le da una seguridad 
de la  que antes carecían en absoluto.

c) Sostiene más alta la moral de la tropa va'oue 
es evidente, que una fuerza combate más y.^me^or 
cuando mayor es la seguridad de que se crea
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L A  D A R R E R A  E M I S I O
Recordéu les emisións del Com issariat de Propaganda 

del Govern de la  G eneralitat, de les 2.15 h. de la tarda?
«Afgi, Direcció Genera!, de Radiodifusió de Catalunya. 

En la eniisió dedicada al Comissariat de Propaganda, es- 
colteu...» '

7 aixi cada día...
* *

Catalunya, Barcelona, ten^a un Ilibro verbal.
De pagines diáries.
Les emisións del Comissariat.
El paissatje, les arts, els Ilibres, l ’in ielectualitat, la vida 

ciutadana. els nens de les escoles, to t ho copsava amb 
aquell sentim éñt catalá —tan áostre—  dolcam ent acarona- 
dor, la radio.

Aquelles emisións ens presentáven interior i exterior- 
ment Tánima catalana —la cultura— en to ta  la»seva ve- 
r ita t.

E ra una. veu ,— fons— altam ent catalá.

Ara, les emisións —darreram ent— eren fetes de cara a 
la  guerra.

Catalunya, de cara a la  guerra...

Entre elles, hi han emisióiís h istóriqu es..
Per nosaltres, la  darrera és..^ Boc ens" ho pensávem nos- 

altres —els com batents de la  67— ...
Jo  sabía que VENCER tam bé havía arribat a Catalunya, 

a Barcelona... Vaig esser jo  qui vaig enviar-lo.
Volia que Barcelona —els nostres— sabessin de la nos- 

tra  moral, del nostre esperit de lluYta, m algrat ens troves- 
sim lluny de la  térra ... com pensávem, com sentiem.

Perxó, vaig enviar-lo. •
Dies de febre, neguit. insomni...
La ciu tat f a ' ja  quatre dies que derm en els refugia...
Los «ales negres» destrócen, assassinen.
El resó del cañó ja  arriba ais cims de Vallvidrera... Allá, 

al Prat, el fum  fa  néixer núvols de boira.
De Castelldefels a Vilanova, passant per Sitges i San t 

Sadurní, to t son runos.
L ’Ordal, plora im potent...

. Barcelona am enagada.;. serenam ent espera.
* :•: *

Ven tranquila —serenitat catalana— sím bol... es deixa 
o'ír.

Son les 2’15 h. de la tarda.
«Aci, Diiecció General de Radiodijusió de Catalunya.
Dins de l’emisió dedicada al Comissariat de Propagan- 

‘da. escolten.
iiCatalans a Llevant»...
Un periodic amb ánima sencilla, pero ferma, de Cata­

lunya.» «
I  parla...
«VENCER... órga de la 67 Divisió...

Unitat, barreja de regionalismes, tV idees. Potser per aixó 
es tan ferma...

Catalunya tambó hi és...
«Som!»...»
Al través del micrófon resona —ferm —■ el nom ... el sím­

bol —desitj d’ésser— nostre.
«Som!y>...
I  parla de lá vostra moral, de les vostres decisións, del 

vostre afany de Ilibertat...
De l ’admirable unitat deis catalans amb els demés ger- 

m ans iberios
,P arla  de vosaltres —com batents catalans de la 67— ; ús 

diu símbol...
* *

Catalunya no se sap sola. ^
'  Sap que ens té  a nosaltres... i nosaltres ho hem dit... 
«Som !»... i ara d iem .serém ! sompre, cónstantm ent... per 
Catalunya.

A Barcelona van pariar de nosaltres —amics de la 67—, 
de nosaltres sois...

En aquells mosnents, significávem per el cor del poblé, 
l ’ánim a de tots els catalans fora. la P átria .

Haiu parlat amb aquella confianca posada ep vosaltres, 
perque vosaltres representáveu en aquells moments el bocí 
de Catalunya que sabrá defensar-sé. •>

B e váren definir-ho...
«Catalunya a la resta d’ Espanya te booms de la seva 

térra. La que duen al cor tots els catalans que com els nois 
de la 67 Divisió saben i sabrán ésser.»

...E lls van aflrmar-ho.
Só m !’ i... serém!

* * *

i

Barcelona. Catalunya.
Que lluny to t i, no obstant, que prop tam bé. Sí, prop. 

Més que mai.
Ara més que mai —g erm an s^  ens hem de juram entar 

que Catalunya será defensada en el terreny d’Ibéria.
Avui, Catalunya, som nosaltres!
Iberia, Ilibertat, Catalunya...
Alli on siguí i com siguí.
En  qualsevol front. Eiefensant Iberia —que es defensar 

la  L libertat— , defensem Catalunya, que es defensar nos­
tre nom.

Recordéu les seves paraules...
«En aquesta guerra, catalans, em  ho joguem tot; fins 

el n om .»,.
I  el nom es nostre. Catalunya som nosaltres.
Avui... sempre! .
Uns —^vosaltres, el catalans de la 217— heu donat i ’exem- 

pie. Vosaltres ho heu d it...
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«Quan el nostre coinanament ho ordeni, volém ésser 7ios- 
altres els catalans—  els prhners e':i üta.caT.y> *

V irilita t!... Perm esa.
Així es parla.
C atalans de la 215, 216, Batalló  M etralladores.
Germana tots de la  67!! Pem  que nosaltres siguém ei 

portantveu del lliberam ent de C atalunya!
Pem, amb la nostra unitat germanívola, la forca cue ens 

ha de donar la  victória!
Recordéu la  darrera emisió...
Catalunya —un poblé— va voler que fos per vosaltres

catalans de la  67 , i vosaltres, per aquest motín, passéu 
a esser el símbol de la  Patria .

Som a Llevant, amb Catalunya, pero, al cor.'
Som allá on som, pero, allí on estem ... serém !
No ho oblideu...
Catalunya! C atalunya! C atalunya! Aquesta ha d’ésser 

jiin t amb el crit de l’Avi quan s ’adrecaba a nosaltres: «Ca­
ta lans!...» , la nostra consigna.

CATALANS, P E R  CATALUNYA!!
* * :¡;

Així tindrém^ forca moral, de ferro els músculs, i ferm e- 
sa al futur. per assolir l ’anhel de la P a tria  -< le  tot un po- 

€— el nostre en el crit de confianca en la nostra sang 
en el crit d ’ aquell dia. '

El de la darrera em isió...

X A V IE R  PU EN TES

S O L S  UN A
C ata lu n ya , dolga té rra , 

ets tre so r d e is  ca ta lans 
v e rs  la m ar, des 
d a lt les  se rre s , 

f in s  e ls  P ir in e u s  tan  a lts .

A v u i ets m a rtir itza da  
destrongan-te, sens p ie ta t ; 
de tra id o rs  una m aindda  

»plens de c r im  i  de m aldat.

L e s  serreS ; les teves v a lls , 
le s  p la t je s , to t e l L le v a n t . 
en fcm m u n s de ru ñ es , 

transfo rm ant-ho  en  
r iu s  de sang.

Sang  ro ja , sang d ’heró is ■ 
f i l is  nascu ts en las 

en tra n yes . 
gue en e l sa c r if ic i  

m oren
d a lt de is c im s de les m u n tan yes .

E l  can t t r is t  de la m ort
m  esgla ia  ja  p ro v  d e l ve sú re  

om hres cercades de sa n g ... '
reposan t ju n t  la g inesta .

H ornes gue sahen m o rir  
d honra , o rg u ll i  g lo ria ! 

l lu ita n t fe rm s  i  hen segu rs.
M o r in t s i ca l, p e r  

la V ic to ria .

E l  hotocins ség u e ixen  Vobra 
^ e stru ir , és d ’e lls , l lu r  g lo r ia ...
Mes la sang d’aquells heróis 
els ofegarán les victóries.

E . A .

216 Brigada

.\ínments emocipnants várem viure amb els catalans que 
hi ha enquadrats en aquesta Divisió. Múltiples casos po- 
ariem  evocar d’aquest contacte tingut amb ells, pero ens 
coíicretarem  a parlar deis més emotius.

En la  215 Brigada vam constatar l ’esperit m agnífic de 
que están  posseits els seus combatents. A les flam erades 
que donava la  llar encesa, cal afegirles flam erades espiri- 
tuals deis allí congregats. 1 en evocar Catalunya des 
d aquell lloc, tots ens sentíem. més germans, més fo rts ... 
L atm osfera caldejada peí foc que consumía la llen3'a era 
densa i, fms i tot, corprenedora.., La veu adquiría mátisos 
devocacio patriótica i  en tots els pensam ents hi havia la  
m ateixa idea: Catalunya!

• I  era un yell col.loqui enyoradís que augm entava la  
nostra fe  i que ens estim ulava encara més a estim ar-la 
Qob.,emente en la  vSeva dissort d’haver caigut a poder deis 
invasors...

— «M entre resti un sol invasor, més ferm s oue mai en 
els nostres llocs!». La veu fou donada per un xicot de
Granollers. Perm  ell; ten ac i decidit. I  tots vam vibrar a 
1 unisón...

prometem Iluitar i morir si és prcgís. Des 
d ag i defensem tam bé Catalunya. Som catalans i volem 
concinuar essentho...» Ha estat un T inent catalá  —bni el 
rostro, gest e n é r g ic -  el que ha dit aquets mots.

m anera espontánea, tots can- 
ta r .m  1 Himne que els nostres avis van treure esmolant 
les eines i amb la falg al puny. El «bon cop de falc » 
evocador aéquireix tons més pu jats en aqüestes Ierres ger-

1-Exércit Popular és corejat peis assis- 
tents. Lem ccio  sencom ana i de sopte els valencians pre- 
sents senten tam be el neguit de la bella térra ... Ampies i 
majestuosos ressonen les notes del de Valencia... «Cántics 
d am cr, him nes de pan...» I  com a corol.lari, el de Riego, 
el Nac-onal, que a tots ens agerm ana i ens fa  setir més 
espanyols, més filis del Cid.

En la  217 ens reunim, seient sobre un m arge; tornem  
a parlar de les coses de Catalunya. I  tots amb el m ateix 
entusiasme, amb el m ateix dalit. Les estrofes m arcials 1 
patnotiques tornen a sentir-se de nou. Semblen desafiar 
totes les vicisituds 1 els m alestrucs de la guerra. I  arreu 

arreu la m ateixa te n a c ita t i la m ateixa ferm esa
Un company de la 216 ens acompanya a la  línia P<i 

un xerraire formidable. Es de G racia, la p op u IartÍim a 
barn aoa barcelonma. Quan l ’interroguem preguntant-U aué 
p e n ^  de Catalunya diu, dirigint-se al Comissari de la Di 
visio que ve amb nosaltres:

—«Bombas de mano, muchas bombas de mano san Cn 
-misario! Yo me acuerdo de lo que me dijo mi p S í o  cuando 
™ e  a la  guerra. «Pili méu, jo  no vull que sig ila  un v a ien i

hom^>. y  esta  es mi consigna. Comisario... Ser un hom 
bre_ Y  crea que lo soy hasta  el fin ... Por algo soy Sarg en ™ »
Y  despres ens confessa que si ve amb n o sa ltrL  és C s í  
hi ha alguna cigarreta ... ^

Ens piau rem arcar la  satisfacción que tenen els r o m . 
batents, deis seus caps m ilitars y politics. Tots es m ostren 
mes ben disposats que mai a fer front a les escomeses del.? 
que ens volen arrebassar la  patria i l ’honor...

Catalans d’aquesta G ran U nitat! Que quan arribi Thora * 
de aem ostrar l ’amor que a  la llibertat tenim, siguem e ¿  
prm iers en tot. Ju n t amb la  resta d'espanyols dem” t i í
d t voluntat. Que l ’esperit inmorcal
de Catalunya siguí el suport de la nostra ferm anga!

Per la  nostra H istoria, peí triom f de la Independencia

«Que cada m ata, bada arbre, cada pit, es converteixi 
en una tortalesa per a barrar el pas a l i  in v a s o r s .r  ’

g r a u  m ora
Secretari general de la «Llar»
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ENVIO: A los bravos soldados de la 
216 Brigada Mixta. A estos 
hombres da hierro que tienen 
para las inclemencias un escu­
pitajo de desprecio; que cum­
pliendo una consigna sagrada 
no ceden un palmo de terreno 
al enemigo — ¡ANDILLA! — y 
que enloquecidos los ojos , de 
amor patrio, van adelantando

I
firme y dlegremente los mojo­
nes de la España libre...

Con admiración

ATTA-TROLL

El enemigo estaba allí, en los perfiles agrios de las 
cum bres altas afilando sus agudos dientes de ratón en las 
crestas y desfiladeros. El furioso silbido del viento, ponía 
m aligna emoción .estética  en sus ojos muertos. Esperaba. 
Y  un día, seducido Polifemo. empuñó ei fusil y las grana­
das. sorprendió a la guardia del Otoño, y se lanzó en ofen­
siva hacia el llano, cubriendo de armiño toda la m ontaña.

, El soldadito le vió venir sin hu rtar el cuerpo. Se lim i­
tó a fruncir el entrecejo, abrochándose sin gestos el •últi­
mo botón de la guerrera.

Le rodeó el enemigo, incando los afilados cuchillos de 
su rabia; mordía la carne joven con ¡b u rras! de victoria, 
hasta  que rotas sus encías en aquella voluntad impasible, 
comprobó que el hombre seguía inipertérrito, fijos los ojos 
c-n el horizonte próximo donde el negro trapo de la in­
vasión an an cab a  ayos de dolor a la  patria  hollada.

¡Que arañase su rostro el fantasm a del frío!

E>e allá abajo, de la  verde Valencia llegaban puras vo­
ces infantiles que jugaban, felices, al corro.

Y  él estaba allí, para que esos niños pudieran siempre 
can tar y reír como ahora, con un futuro de espléndidos 
colores iluminando su paisaje.

Y  del otro lado, de la  parda Castilla de Berceoi de la 
Vasconia de Sabino Arana, de la  G alicia de  ̂Castelao, de 
la  lírica Andalucía de Federico, agrios gritos de protesta 
y dolor m artirizaban sus oídos impulsándole a seguir allí, 
gallardo e inmóvil como un mármol clásico.

'Hoy el frío, como oso de húngaros, lam e las botas 
de nuestros bravos soldados que, hieráticos, siguen mirando 
con^ rabia ese horizonte próximo, donde el negro trapo de 
la  invasión arranca ayes de dolor al paisaje sojuzgado.

■ i

Jijr«nstt los soldados no retrocadar 

un paso cuando al Hando ordana 

clavarsa an al sualo.

Por «I dobor y por 
España
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CENTRO DE INSTRUCCION

67 División

I

VOLUNTAD Y CONFIANZA
Dada la gran necesidad de elevar culturalm ente el ni­

vel general de los alumnos que asisten a los constantes 
Cursos de Capacitación, en los diversos Centros de Ins­
trucción de 2uiestro E jército , escribo especialmente a to­
dos los aspirantes a ingreso en los indicados Centros 

para hacerles ver que para adquirir el número de conoci­
mientos necesarios, al objeto de conseguir la condición «de 
saber mas que todos a quienes se manda», es lo m ás impor­
tante, el considerarse capaz para el estudio, el no tener 
falca de confianza en vuestros propios conocimientos y en 
vuestra poca inteligencia cultivada.

Muchos de vosotros, tenéis inteligencia natural; pero 
sm . culpa ninguna, por parte vuestra, no sabéis lo más 
elemencal de la prim era enseñanza; tuvisteis que trab a ja r  
el tiempo que os pertenecía estar en la escuela de vuestros 
ugares; la  escuela de vuestro hogar tampoco podía daros

enseñanza apropiada por fa lta  de conocimientos de vues- 
tros guías en el trabajo .

Pero a pesar de todo vuestro tiempo perdido, vuestra in- 
ehgencia os salva, en poco tiempo, de los inconvenientes 

que encontráis al veros con ta n  poca base cultural, al m an-
o de unos pocos hombres, que vuestra conciencia os pide 

os exige miréis por ellos.

Pero este poco tiem po podéis reducirlo aún más si ¿  
supierais poseedores de inteligencia, si p e c a r a is  que mu- 
«los, mas torpes que vosotros, pero más decididos y auda- 
oes, consiguen elevarse culturalm ente.

La fa lta  de fe en vuestro valer es vuestro primer ene- 
mtffo, pensáis que no merece hacer uno un esfuerzo para 
conseguir nada o muy poco; creeis que sin saber apenas leer 
ni escribir no debéis pensar en la pequeña ciencia m ilitar 

. que se os enseña. Las palabras «topografía» o «táctica» os 
produce más miedo que la 'm a s a  m etálica de un tanque. 
Pensad que lo mismo que aprendéis y cortáis el avance a 
un tanque, con igual serenidad debéis aprender a dife­
renciar las curvas de nivel de una m ontaña o de una hoya 
en la  Jectu ra  de un plano. ’

Vuestra poca te en vuestra inteligencia os hace sentiros 
avergonzados, como culpables de vuestros pocos conocimlen-
tos y os impide el adquirirlos.

¡Enorm e error que tenéis! S i os dierais cuenta de ello 
os enorgullecería poder decir que sin saber leer ni escribir, 
cuando empezasteis a servir en nuestra guerra, hoy so iJ 
sargentos o pequeños mandos con completo conocimiento y 
responsabilidad de la dirección de vuestra pequeña Unidad.

Solo vuestra inteligencia, sólo vuestros m éritos os h a  
hecho suplir todos los muchos conocimientos y necesida­
des que le hace fa lta  a vuestro mando pequeño.

Vuestro m ejor m aestro que tenéis es la práctica, la ex­
periencia. ¿Por qué dudáis de que sois capaces de poder
aprender cuando sin la  práctica vuestra muchos han apren­
dido?

_ Vuestro error es vuestro enemigo, y m ientras no estéis 
libres por completo de él. su m nuencla os dañará; al da- 
liaros a vosotros nos dañará a todos.

Me dirijo  ahora a los que han pasado por los citados 
Cursos de Capacitación, a los que han llegado a adquirir 
confianza en sí mismo, para recordarles que no han con­
seguido todo, que han conseguido muy poco de lo que ne­
cesitan poseer de conocimientos que se han  iniciado; han 

•empezado a conocer las m ínim as cualidades para el des­
envolvimiento de su empleo conseguido.

No consideraros sobrantes de conocimiPi.fo. -------------
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más que nunca, en

guerra, dispone i vencer.
Movilización ffeneral, proclamaclóa de estadiop guerra, reducción de 
exenciones, discurso del Dr. Nsgría, coma eíx|aeates de la voluntad

nacional y garantía de vilria.
La ofensiva enemiga sobre Cataluña, iniciada 

en el mes de diciembre, ha venido a poner de ma­
nifiesto, una vez más, el heroísmo de nuestro pue­
blo y los valores formidables de quienes, sintién­
dole, amándole, son capaces de los mayores sacri-
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ficios cuando se trata de luchar por su indepen­
dencia.

Bajo un techo de aviones extranjeros, sopor­
tando la lluvia de metralla escupida por cientos 
de cañones de los invasores, amenazados por gran 
cantidad de tanques, los soldados de la zona Ca- • 
talana han escrito páginas de gloria para la his- - 
toria de la Segunda guerra de Independencia, que i 
recogerá nuestra gesta sembrada de heroísmo, de í 
valor sereno y de firmeza patriótica. Hemos lu- - 
chado, luchamos y lucharemos hasta vencer, se- - 
guros de nosotros mismos: el cabo Celestino Gar-ar­
cía Moreno —el antitanquista que superó al ma-ia- 
rial— nos da el ejemplo; nuestro Gobierno, ge- e- 
nuina representación del sentir nacional, nos guiaría 
por el camino (^ u e conduce al triunfo. Camino pe-pe­
noso, sí, pero que a su fin nos ofrece la seguri- ri- 
dad de una vida digna.

Los golpes más fuertes que hemos recibido en 
el transcurso de la guerra, nos los acaban de dar 
én la ofensiva de Cataluña; sin embargo, no nos 
han abatido. Tenemos bien templado nuestro áni­
mo y ni ios que nos dieron, ni los que nos puedan 
dar serán capaces de terminar con nuestra fe, y con 
ella y con nuestro esfuerzo ganaremos. A cada 
golpe corresponde una reacción, y de ellas, re­
pletas de coraje, plagadas de espíritu bélico, vi­
brantes de fervor, surgen realizaciones admira­
bles. La movilización general, acogida con entu­
siasmo por todos los españoles que honramos a 
nuestra patria; la proclamación del estado de gue­
rra recibida con júbilo por todo nuestro pueblo es 
.más que susciente para demostrar cómo reacciona 
éste. Se promulgaron ambos decretos — moviliza­
ción y proclamación del estado de guerra— y, en 
nuestra División, cuando jefes, comisarios y ofi­
ciales los divulgaron, surgió con espontaneidad la 
aprobación sincera, la adhesión firme a lo que 
políticamente significa la adopción de tales me­
didas. Todos los combatientes de la 67 División 
pronto comprendieron claramente el alcance de 
tales medidas, y de forma espontánea surgieron 
cartas de nuestros soldados a sus partidos, a sus

-organizaciones, a sus familiares y  amigos, ex­
hortándoles a que cumplieran para poner en pie 
de guerra a todo el país. Las acertadas medidas 
del Gobierno no sólo se recibían con júbilo, sino 
que se irradiaban a la retaguardia con la tónica 
de bravura del frente.

Más tarde se perdió Barcelona. El Gobierno de 
Unión Nacional, atento a los incidentes de la lu­
cha, viviéndola de cerca, se dirigió al pueblo por 
boca de su Presidente y Ministro de Defensa Na­
cional, doctor Negrín, Vibrante discurso repleto de 
energía y de fe en España. Por él supimos de la 
pérdida de Barcelona, por él apretamos más y 
más las filas de valientes que han de cerrar el 
paso al invasor .Afirmaciones, promesas, esperan­
zas. Todo ello justo, exacto. Una vez más los sol- 
uados de la 67 División, sintiéndose más españo­
les, más libres, más dignos que nunca, respondie­
ron al llamamiento del deber. En los vivas mag­
níficos y potentes con que rubricaron la lectura 
del discurso, exponían sus ansias de vencer, su 
voluntad firme de luchar para no ser sometidos. 
Cada uno de nosotros tomábamos todo el discurso 
como consigna, como orden irrefutable; pero, 
sobre todo, grabóse en nuestra mente; «MAS 
VALE EL RIESGO MINIMO DE MORIR COMO 
HEROES QUE LA CERTEZA ABSOLUTA DE 
SER FUSILADOS COMO BORREGOS», porque, 
^n nuestro ánimo, no puede caber ni una duda ni 
una vacilación, toda vez que sabemos exactamen­
te lo que nos jugamos en la contienda y porque 
comprendemos también que «DEL CORAJE, DE 
LOS ACTOS DE HEROISMO, DEPENDE LA 
EXISTENCIA DE TODOS, Y LO QUE VALE 
m a s , e l  PORVENIR DE ESPAÑA».

Decíamos que el discurso —afirmaciones, pro­
cesas, esperanzas— era totalmente justo. Todos 
lo hemos examinado: «¿TIENE EL MAL REME- 
L)IO? SI. ¿TENEMOS EL REMEDIO EN NUES- 
T'RAS m a n o s ? s i », a  ambas preguntas respon­
demos nosotros —soldados de la 67 División— tan 
rotundamente como nuestro Jefe  de Gobierno: 
SI. Y  nos respondemos sí, porque hemos medido
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nuestras fuerzas, porque conocemos nuestra fé­
rrea voluntad, porque no ignoramos que «LA VO­
LUNTAD Y EL SACRIFICIO NOS DARAN LA 
VICTORIA».

Pocos días después se reunían las Cortes. Tam­
bién ante ellas el doctor Negrín volvió a reafir­
marse en su fe en la victoria y de igual manera 
nosotros, una vez más, nos senjjimos ligados al 
pensamiento español del Presidente: «LUCHA­
REMOS Y CONSERVAREMOS CATALUÑA; 
PERO SI NO PUDIERAMOS HACERLO, EN EL 
CENTRO Y EN EL SUR DE NUESTRO PAIS 
NOS ESPERAN MILLONES Y MILLONES DE 
ESPAÑOLES, JUNTO A LOS CUALES SEGU I­
REMOS LUCHANDO». Esa es nuestra mentali­
dad. esa nuestra única y suprema aspiración: 
Vencer; y por ello hacemos nuestra, de toda la 
67 División, la frase:

‘̂Tenemos que triunfar, y con la ayuda 

del pueblo español triunfaremos/'
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ü a  i n i c i a t i v a  e n  l a  q u e r p a

M uchas son las veces que nuestros reg^Iamentos nilita- 
res  emplean la  palabra iniciativa, todas ellas coinciden en 
momentos críticos del combate, en los cuales no se pueden 
aplicar reglas, ya de antemiano presciitas, que allanan las 
dificultades que a todo Je fe  de grande o pequeña Unidad, 
se le presentan; entonces, como dije antes, es cuando nues­
tros reglam entos dan a todo Je fe  un m argen para que 
con los medios de qiie disponga los coloque y organice como 
crea más conveniente, para salir lo más airoso posible de 
su situación. Pues bien, e l deseo de precisar el concepto de 
lo que es la  im ciativa en la  guerra, h a  sido lo que me ha 
impulsado a realizar - este estudio.

NECESIDAD DE LA IN ICIA TIVA , SU S VEN TA JA S E 
INCONVENIENTES. — Es axiom ático que la  máquina lla­
mada E jército , trab a ja  con mucha más eficacia, con mu­
cho más rendimiento, cuando cada una de sus partes sea 
activa por sí misma, que cuando todas ellas tengan que 
esperar el impulso, el apoyo moral de arriba. Es claro que 
si en un E jército  reina la  costumbre de no hacer nada 
más que lo que se ordena, que suceda, que sus movimientos 
que sean torpes, unos interm itentes, otros irregulares, los 
m ás; y cada vez que, surjan  circunstancias imprevistas, 
sobrevenga una interrupción en la  m archa o en el com­
bate, vacilaciones por no saber qué cam ino tom ar, pues los 
órganos interesados esperan para continuar sus funciones 
las órdenes del superior; y esto no debe ocurrir así.

Para que los impulsos que llegan de arriba surtan efec­
tos, es preciso, dado lo numeroso de un E jército , estemos 
dispuestos para obrar.

El perfeccionam iento que en los últimos años y más 
aún en los dos y medio de nuestra guerra, han sufrido las 
armas, la  instrucción en el combate de nuevos artefactos, 
el fantástico  alcance y precisión de estos, han introducido 
profundas, por las móviles y deseminadas, del tacto de co­
dos y líneas continuas por el intervalo entre com batientes 
y por la form ación de pequeños grupos provistos de arm as 
autom áticas.

Esta  noable y forzosa diseminación de personal y me  ̂
dios, im puesta por el alcance de las arm as y la estruc­
tu ra del terreno, dan nueva y mayor im portancia al papel 
táctico, no ya sólo a los Je fe s  de Batallón, sino tam bién 
a los Capitanes de Compañía y Je fe s  de Sección inclusive, 
pues en la  guerra m odenia no se puede contar con ir em­
butidos a m anera de mosáico, como en las densas colum­
nas de los E jércitos regulares del siglo X V III , y X IX . Hoy, 
con su nueva autonomía y autoridad, todos los Jefes, Ofi­
ciales y Subalternos, Incluso el simple soldado, necesitan 
los estudios, m ás reflexión, más carácter y, sobre todo, más 
iniciativa. Ahora se puede preguntar: ¿T an  solo ahora se 
impone la  iniciativa? ¿Acaso, en los E jércitos antiguos se 
podía ser m ilitar aún desconociendo esa facu ltad? No. La 
iniciativa m ilitar se conoce desde que se vió el primer hom­
bre- que empuñó un útil con fines agresivos, y ella, preci­
sam ente 'ella, h a  sido la  que consigo ha traído todos los 
adelantos del arte  m ilitar, ímprirriiéndose educar, en su 
desarrollo, al prójimo.

Los grandes contingentes actuales, la  dispersión y flui­
dez de las órdenes de combate, la  gran extensión que estos 
abarcan, h ará  punto menos que imposible, el que un hom­
bre por sí solo m aneje un E jército , necesita irremisible­
mente generaliza sus disposiciones y dirección, prescindir 
del detalle y su participación, por lo tanto, en la  batalla, no 
es más que relativa; necesita circunscribir, confiar la  ac­
ción d irecta de su M ando a los Je fes de los escalopes in­
feriores que serán en sí auxiliares en la  realización de sus 
planes y estar unidos a él forzosam ente por las mismas as­
piraciones o sentim ientos morales y comunidad de doctri­
na, como muy bien dicen nuestros reglam entos. Estos ten­
drán que resolver, las m ás de las veces, con arreglo a las 
circu nstancias, que se vayan presentando, sin necesidad de 
esperar órdenes, pues el recabar a cada momento el auxi­
lio del superior, además del retraso que esto trae  consigo 
dem uestra en el O ficial o el Je fe  su poca confianza en

Por J. J. SANCHEZ SORIA 
Je fe  de Transm isiones de la  67 División

sí mismo; una irresolución de esta  naturaleza originaría 
en  la  mayoría de los casos el no poder obtener v en ta jas 
algunas sobre el énemigo, «olvidándose de que la decisión, 
la rapidez y la energía son las cualidades primordiales e 
imprescindibles para vencer». •

Estoy seguro de que habrá quien piense que tal m anera 
de razonar, que ta l m anera de proceder, obrar por propia 
iniciativa, sin esperar órdenes im plicaría indisciplina, que 
re la jaría  el orden y haría desaparecer la disciplina, la base, 
la  vida de los E jércitos buenos y poderosos.

Mas si así se juzga, sería adm itir que la  iniciativa* con­
siste en hacer cada uno lo que fuera su propia -voluntad 
sin consultar nada ni a  nadie, sin a justarlo  a plan ni mé­
todo alguiio, y entonces asi no tendríam os más remedio 
que proclam ar la  obediencia ciega, absoluta, sin que la vo­
luntad propia adelantase ni modificase lo más mínimo, pero 
de este modo se habría cometido ti gravísimo error de 
convertir el hombre de guerra en un elemento inconsciente, 
en lo que tam bién pronto se convertiría el E jército  de que- 
form ase parte; pero, ni el Je fe  supremo puede señalar al 
detalle los movimientos de sus tropas ni el hombre puede 
ser órgano inconsciente, ni las colectividades, cual es un 
E jército, por estrechos y fuertes que seah los vínculos que 
liguen unos individuos con otros, pueden en modo alguno 
compararse con las máquinas. El dominio de sí mismo, la 
razón, la  inteligencia, colocan un abismo infranqueable en­
tre  el hombre y el autóm ata; la  razón al existir en  el hom­
bre tiene por precisión que e jercitar su actividad, lo mis­
mo que las máquinas necesitan de cierto juego para poder 
funcionar, júzguese cuán absurdo sería negar al ser racio­
nal. negar a la  inteligencia lo que le otorgamos a la ma­
teria. No; el raciocinio de que el hombre está invertido, su 
inteligencia no puede quedar en  mod<> alguno inactivo. Al 
hombre se deben todos los adelantos, la literatura, la na­
vegación, las artes, todo ha crecido a impulso de la inte­
ligencia hum ana, por esto, precisam ente, el hombre nece­
sita iniciativa en su acción, por esto el m ilitar moviéndose 
con holgura dentro de la disciplina m ilitar y de la subor­
dinación h a  de explotar y poner en juego teda la  inteli­
gencia para conseguir el ideal trazado por el alto Mando, 
para conseguir sus fines, para conseguir la victoria.

Nunca pueden ser la  disciplina y la iniciativa m ilitar 
incom patible y antagónica, deben y pueden armonizarse 
una y otra de m anera que se complementen.

El m ilitar debe considerarse dotado de la libertad de 
acción dentro de las lim itaciones que le imponen su grado, 
su c.ategoría y responsabilidad.

Llegará momento en que un copitán no pueda dirigir 
personalmente toda su Compañía y sus tenientes se en­
contrarán entonces en presencia de dificultades que debe­
rán resolver en provecho general, y para ello tendrán que 
dar pruebas de su discernim iento y de iniciativa, pues no 
hacer nada en espera de órdenes que se han reclamado o 
que se esperan recibir es pecar por omisión, que es decir 
que habrán cometido la peor fa lta  que puede cometen un 
oficial, pues en tales casos dicen los reglam entos: «Caso 
de duda tom ará el partido más propio de su espíritu y de 
su honor».

En números sucesivos se publicarán algunas opiniones 
que, respecto a la iniciativa, han  emitido m ilitares de re­
conocida a.utoridad mundial.
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Continuamente surgen ejem­
plos en nuestros hombres que 
ponen de manifiesto la volun­
tad y su fe inquebrantaBles.

No es necesario mencionar 
nombres ni hechos.

Entre ellos se conocen y sus 
hechos pasan a ser un estímu­
lo para aquellos que les rodean 
y conviven.

Aquí, el muchacho que, he­
rido, sabe llevar entre el frío de 
invierno el parte que le fué 
confiado...

Allá, aquellos soldados que 
por su ejemplaridad fueron nombrados activistas de sus 
Brigadas y hoy dan cuenta del fruto de su labor.

Labor incansable, continua, sin desmayos.
Modeladores de la moral que nos ha de conducir a la . 

victoria.
Después, aquellos que voluntariamente se prestan a 

una descubierta en terreno batido, para evitar una infil­
tración enemiga...

Aquel que con su voluntad de capacitarse aprende en 
breve plazo a comprender el juego de las letras y  los nú- 
nieros, dando un paso gigante al presente que se nos im­
pone y  el porvenir que nos espera.

No es necesario mencionar nombres. Entre ellos se 
conocen y lo que entre ellos ha de prevalecer es el ejem­
plo que con sus actuaciones han puesto de manifiesto 

Hoy éstos. Ayer los otros. Mañana aquéllos.
Siempre surgirán de nuestras Unidades, estos hombres 

dispuestos a todos los sacrificios.
Ellos son quienes dan el ejemplo, y gracias a esta se­

milla surgen expontáneamente otros, anhelosos de repetir 
y  superar sus hazañas.

Nuestra División tiene estos hombres; ejemplo y es- 
funulo para los demás.
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La cultura, victima de las iras fascistas
Casi me costaba trabajo creerlo cuando el Mi­

liciano de la Cultura del Batallón, con el testigo 
mudo del libro destrozado entre las manos, me lo 
contaba, camino de la primera Compañía del 860 
Batallón, donde sucedió el hecho.

—Es algo trágico. No hay duda de que nuestros 
enemigos son también los enemigos de los libros, 
de la cultura, de todo cuanto significa progreso es­
piritual, que elimina la venda que hoy ciega a 
nuestros campesinos especialmente.

En este comentario llegamos a la Compañía, y 
con el asombro retratado en su rostro, me lo con­
taban los soldados con toda clase de detalles.

importancia. Lo interesante es que a éstos no Ies- 
pasó nada a ninguno, y fíjese “-en los trozos dé me­
tralla que debieron caer entre nosotros para venir 
a estrellarse en las piedras de la chabola.

—Es algo' increíble —me dice el Jefe  de la 
Compañía, que ha intervenido en la conversa­
ción—. Si no lo viera, me hubiera costado trabajo 
creerlo.

—Estábamos nosotros alrededor del Miliciana 
de la Cultura de nuestra Compañía —Atilano Mo­
reno— cerca de la chabola. Se daba lección de 
lectura a Rafael Domínguez, que poco antes era 
analfabeto, sin hacer caso alguno al ruido 'de los 
morteros, cuando, ¡zas!, uno de ellos viene a es­
trellarse a escasos metros de nosotros, y un trozo 
de metralla les arrebata el libro de las manos al 
Miliciano y a Rafael, que lo sostenían a medias, 
dejándolo destrozado en la forma que usted lo ve.

—Mire — m̂e dice el Miliciano, mostrándome 
un dedo—, sólo este pequeño rasguño, sin ninguna

Continuamos la charla, animada cada vez más, 
hasta que, por fin, me despido de los alumnos y 
marcho con el libro de Sancho Castro «Letras y 
dibujos», un víctima más de la metralla facciosa, 
y la cabeza llena de ideas pensando en la posi­
bilidad de ser intencionado aquel disparo, dirigi­
do contra un fortín al que ellos odian ferozmente 
porque saben qufe en él se forjan y salen los hom­
bres que después ayudarán a despertar a los de­
más, y ahora, capacitándose, contribuirán a que 
nuestro Ejército sea cada día más eficiente y con 

•ello poder, cuanto antes, terminar con esta igno­
miniosa guerra,, que hacemos porque nos la hacen.

E l  M ilic ia n o  de la  C u ltu ra  de la  215 
B rig ad a ,

RAFAEL SANCHEZ. AMAYA

Laber realizada por Milicias de la Cultura durante el mes de Enere en la 67 División
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Lu nieve cayó en la noche, llenándola, de claridades os-

matices Jihales. Las crestas y los valles, los pinos enhiestos
a l J Z n T  r '  desnwífos, erguidos,
ambiciosos de horizontes, de las vaguadas profundas, se
orraron en la noche. El río detuvo su precipitado reptar

reZios^Tn escalofrío en un espejo vacio, si7i
reflejos. Los montes se vistieron con una piel de armiño...

Jn a  herida obscura -az u l en plata bruñida- ondulo- 
sa truncaba la montaña. Sus boides tumefactos tenían co-
s L T i n Z  en la ladera, tendiendo
sobie la nieve el remiendo negro, ahumado de su puerta
frZTrá  T  T  de isbas en estepafriolera. Enjrente, oira herida de cairel melado, paralela 
truncaba otro cetro... h'̂ ’iuieia.

Silencio. La alfombra de nieve apagaba los mil ruidos 
J  campo. Silencio largo, ancho, espeso... La vida parecía 

haber huido a la llegada de la nieve.
11

calZ Íf7''' aterridas y él vaho
caliente se prendía, como oriflama ingenua, en el pico del
clnntp°''' mterjeciones, mientras plegaba el
h Z í d a Z  '*« ““e en escalofrío. En la pared
’í'ímejla de la trinchera apof/alxi su punto de mira el fusil

r e J ¿ é n m ¿ f ‘
—¿Hace frío, Chani?

¡Brrr! .¡Una mañanita de ordago!
la f r i , S f , T  ferradas en el cieno de

-rmc/i.m Los polpes despertaron un eco subterráneo.
111

f 'w a s  encogidas, escalofria­das. arrebujadas en los capotes. ^^uiujria
—¡Vaya-un tiempecito del diablo!

a-7d'7nT antLT ‘̂  ^
P~cdsaje incólumes del undoso

Esto es ¡¡horrible!!- Es­
cupió la palabra en las orejas del compañero 

Tercio otra voz, cambiando

m

p ü im S'"'"

'.f. Wy v

//»

j ü s í

^fcaciones- forzosas! A no ser, que el maestro 
nos quiera dar clase en la vaguada.

La ironía hizo sonreír a los soldados.
prefiru.>itórseZo - d i jo  alguno-. Y en la cinta 

sinuosa de la trinchera se perdieron.
r i J n  frotaba sus' manos ij chapoteaba en elUi"7¿0*

IV
—No podemos pensar en suspender la clase. Como hoy 

valdrán muchos dias. Las sierras se encariñan con su 
(borona de nieves y no se desprenden fácilmente de ella. 

^Nuestra capacitación no admite tregua.
Hablaba el maestro. Sonriente esperaba contestación de 

Los soldados sorprendidos.
—¡No será en la vaguada!
—¡No podríamos contarnos!
—¡Nos arreciaríamos!

Las chabolas son estrechas...
-C am arada miliciano: ¿Quieres que la demos hoy en 

la caseta aquella?
Volvieron todos la vista en asombro. Entre las dos li- 

neas una pandera ruinosa levantaba su mazonería.
El regusto de la aventurilla, hizo danzar con alegría in­

genua a los soldados. Y embrazaron al miliciano:
—Vamos, vamos. No nos tiraran los «fachas».

V
Saltaron la trincheta. Un disparo rodó por el valle, des­

pertando con sus ecos el silencio del paisaje. Otro inme­
diatamente después. Los soldados se deslizaban vertiente 
abajo...

En la casucha encendieron fuego. En torno a  las llamas 
azules de la lumbre de pino, dieron, la clase: un dictado 
ejercicios sintácticos, lectura comentada, un problema los 
triángulos... Dos horas largas.

Pero al salir, un morterazo levantó una tempestad de 
nieve. Y otro, y otro, y otro. Dibujaban en silueta la pa­
ndera. Los soldados se arrastraban en la subida. Una ame- ■ 
traiiadora zurcía con su pespunte sonoro los desgarros aue 
el mortero producía en el manto niveo. Dos cuervos revo­
loteaban sobre el horizonte, negros, siniestros...

De pronto, spbre el mortero y 
la ametralladora y los graznidos 
rapaces, una imprecación ruda, fe­
roz, qUe era grito de rabia, tronó 
el espacio. Por bajo de un soldado 
la nieve se empurpuraba.

—¡Me han herido!
Siguió arrastrándose. En el bor- 
*de la trinchera se irguió cora- 

udo. Era el soldado de la mirada 
'̂ ul. Cara a Jas trincheras ene- 

amigas escupió frenético:,
—¡Cochinos, marranos! ¡Su- 

¡^Licios! ¡Habéis manchado 
biW nieve!

^ rompía en trémo~
los de rabia.

RUBEN DE VARGAS

m

s í ; * -
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Muchachos de nuestra División

C atalán. De Hospitalet. Cuerpo menguado y tempera­
m ento inquieto, nervioso. Veinte años no aparentados. Mo­
desto y alegre. Popularísimo en su Unidad por su despren­
dimiento, por su audacia y su arrojo ante el enemigo. Se 
llam a JOAQUIN  JOAQUIN T E IS , aunque es conocido fa- 
Jíiiliarmente por el apodo «El Bicho».

Salió  el 24 de julio del 36 a luchar contra el fascismo. 
Abandonó el trab a jo  de la  fábrica : cambió la máquina 
por el fusil. Enrolado, con otros cincuenta catalanes mas, 
en un batallón internacional, combatió en tierras de Ara­
gón, frente a Huesca. Intervino en  la  tom a de la  erm ita 
de S an ta  Quiteria, donde fué herido por vez prim era. Des­
pués h a luchado con su batallón en todos los frentes de la  
independencia española. Madrid, en los días heroicos de 
noviembre; G uadalajara — ¡cómo córrian los italianos!— ; 
¡Brúñete; Pozoblanco encinares y rastrojos], olivares y 
cortijos, tierras feraces arrebatadas palmo a  palmo a la  
invasión— ; Aragón de nuevo: Belchite y Quinto. Y a  era 
el único español en las filas del batallón internacional. 
Ya| habían caído, cara  al enemigo, los cincuenta paisanos 
que le acom pañaban. Teruel. En la retirada fué herido por 
segunda vez. Una bala enem iga le atravesó* el cuerpo de 
costado a costado.

— Ŷo soy casi casi alem án —nos dijo, recordando las 
, transfusiones de sangre que h a padecido— . Tengo en mis 
venas un litro  de sangre alem ana. U n alem án de los bue­
nos me la  dió.

Al salir del hospital solicitó voluntario el ingreso en 
nuestra División. Con su batallón —el 864 de la 216 B r i­
gada— h a  combatido en Talavera, Peraleda, C arrascalejo, 
Villar de P en a , Andilla, M anzanera... En estas ú'ltimas 
operaciones fué herido por tercera vez.

CUATRO SOLDADOS EN EM IG O S A N U ESTRA S P IL A S

«El Bicho» se escurrió hasta  el campo enemigo. Iba  en­
busca de , ganado. Es su mayor placer ju gar tretas a los 
«fachas». E ra en Extrem adura. En un cortijo  de encaladas
paredes, abandonado, encontró unas gallinas. Las atrapó »
y cuando volvía contento, oído atento y o jo  avizor, vió 
tres soldados y un cabo que m archaban por una senda. Eran 
enemigos. Corrió Joaquín. Atravesó un cerrete; cruzó una 
vaguada estrecha; las sombras de las encinas favorecían 
su fugitiva carrera. Llegó a la  senda por donde venían los, 
soldados facciosos; se parapetó tras el tronco añoso de 
una encina y esperó. De pronto, sonó su voz ronca de 
en erg ía :

— ¡Alto! Y  a  un movimiento de los_̂  sorprendidos siguió:

BICI^C
—No seáis tontos y acompañadme. Será m ejor para vos­
otros. ¡Venga, venga, p ’a lan te!— Y  am enazaba con sus 

bombas de maaio.

Silenciosos, cabizbajos, asombrados los facciosos, llega­
ron a nuestras filas. «El Bicho» cantaba su alegría.

—Aún conservo —aios dice— una de las «Laffitte» cue- 
quité a aquellos pobrecitos.

¡SOLO EN LA PO SIC IO N !

Joaquín no lo oyó. O no quiso oirlo. La orden de re­
tirada -recorrió toda la  línea. El enemigo atacaba fuerte­
mente y todo el batallón se replegó. Pero «EL Bicho», cla­
vado en la  posición, disparaba incansablem ente su fusil 
ametrallador. El enemigo se detuvo, aplastado. Y  disparó 
su artillería, y su aviación vomitó toneladas de m etralla- 
Joaquín no se movió, hasta que el teniente de su sección 
subió, arrastrándose, a  arrancarle de la  trinchera.

Después repitió esta misma hazaña, cortando una in­
filtración enemiga hasta que se lo acabaron las bombas, 
de mano. .

H ERID O S EN TR E DOS LIN EAS

En Talavera. Fren te a Casa de la Marquesa. En la- 
llanada que se extien d e, h asta  el T a jo , cayeron heridos el 
capitán Torregrosa y el teniente Gassol. «El Bicho» reptó 
hasta ellos. Las máquñias de la  facción pespunteaban la. 
llanura. El mortero abría sus surtidores de humo y polvo. 
Pero Joaquín, acechante y sudoroso, ensangrentado de he­
ridas ajenas, salvó de una muerte cierta a los dos oficiales, 
llevándoles hasta  nuestras líneas. ^

Otros dos heridos, en parecidas circunstancias, salvó' 
Joaquín ,en las operaciones de M anzanera.

«HASTA QUE SALGA EL U LTIM O  INVASOR»..

—Y  m ientras no me m aten —hafila «El Bicho»— segui­
ré haciendo jugarretas a los cobardes invasores de nuestra 
P atria . H asta que salga el último extran jero  de nuestro- 
suelo, seguiré en prim era línea resistiendo sus embites bes­
tiales y zurrándoles como' nosotros sabemos hacerlo.

EUGENIO ELIAS.

bei
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C R I T I C A  DE T R I N C H E R A
Tenem os ante nosotros el segundo número de VENCER 
C RITIC A  SIN TETIC A .—¿Ha superado el prim ero’  
CONTESTACION SIN CERA .—NO... 
cHemos vencido las dificultades naturales a la apari- 

ac°tuafes?°^^^^^^°^^ periódico, en las circunstancias

P IS IC  AMENTE.— i ¡ S I !!
El papel, el m ontaje, la im prenta, la dirección —pode­

mos d e c ir - ,  el cuerpo de nuestro órgano Divisionario, cum­
plen con su deber... , vu i

El contenido es deficiente aún. Precisa espíritu de cuer­
po para que con todo el entusiasm o trabajem os para hacer 
de nuestro portavoz el m ejor órgano Divisionario

Precisan colaboraciones, trabajos, crítica  de todos: je ­
fes, oficiales y soldados, cada uno en su lugar.

¿Qué hacen nuestros oficiales de F . M. de División y 
Brigada para evidenciar su capacidad de oficiales técni­
cos?... A ellos pertenece p lan tear y resolver en las pági­
nas de VENCER los problemas de colaboración de arm as 
•y servicios de organización e inform ación, de exposición de 

^nuestra doctrina táctica  afirm ada en las experiencias re­
cogidas.

¿Qué hacen nuestros Comisarios? ¿Que esperan a ex­
poner sus trabajos de agitación política, de encauzamiento 
cu urai, de propaganda en las filas enemigas, sus métodos 

tcdos?^^^^ *̂^^  ̂ puedan ser aprovechados por

«Hay una persona en esta División que se pasa 
las hora^ muertas en la cama. El otro día eran la.s 
dos de la tarde y lo despertaron para decirle que 
le limaban por teléfono, y al despertarse somno- 
liento, lo único que dij fué:

— ¡ E h ! ¡ Hgcer migas!»

« ¿Tú has leído los trece puntos?
— No, señor.

¡Hombre! Qué vergüenza. ¿Y  tú?
—Tampoco.
—Esto no puede ser, los tenéis que leer todos, 

lodo el mundo tiene que saberlos para saber los
fines de guerra de nuestro Gobierno dé Unión Na­
cional.

—Sí, señor, mi comisario; pero es que... no sa­
nemos leer.

¡¡V aya Miliciano de la Cultura!!»

c:,, colaboración de todos, pero por encim a y por
su eficiencia la  del mando m ilitar y político.

«VENCER» T IEN E UNA LINEA A S E G U IR ’ SER PT 
M EDIO D EN TEO  D E N UESTRA U N IdT d  Y  L A S

m a n a s  d e  a p r e n d e r  y  e n s e n a r  ^

'^IVIR INTEN SAM EN TE E L  
MOMENTO PR ESEN T E. EL  R IT M O  DE G U ERRA  T IE -
NE QUE S E R  ENTRAÑA DE SU  CONTENIDO.

L a p i^ r a  triangular donde tenga sus cim ientos, donde 
base su linea orgánica, tiene de ser: AGITACION PO LI 
T W A , CAPACITACION M ILITA R , TRA b X ? ¿  r I S Í

S i fruto del trab a jo  de todos logramos esto; si VENCER 
logra m antener tenso y entusiasmado el espíritu, educa y 
enriquece el bagaje profesional de nuestros mandos, desde
fíutT !̂í î'°'' ®^««^ental, y m uestra el trab a jo  realizado 
fruto del esfuerzo de cada unidad como contribución a la  
victoria, habremos logrado el propósito que animó al naci­
miento de VENCER.

SE R  PORTAVOZ, EXPO N EN TE DE LA CAPACIDAD 
d e l  SA C R IFIC IO , D EL EN TU SIA SM O  DE LO S S o £ ’ 
DADOS D E N U ESTRA  HEROICA D IVISIO N .

¡¡S E R  EL M E JO R  ORGANO D IV ISIO N A RIO  D EL 
E JE R C I!O  PO PU LA R !! -

IGUALADA.

¡O iga!... Un momento... Quieto...
Un resplandor y  el magnesio se prende, ilu­

minando la sala. El fotógrafo recoge, su material 
y se marTíha contoneándose y  presumiendo de su 
importancia.

Al día siguiente el comisario le pregunta;
¡Oye! ¿Cómo ha salido la foto?
No ha salido, porque me olvidé de apretar el 

disparador.»

, RECTIFICACION
En el pasado número de VENCER, e i V a  sección «¿Lo 

Sabes?», apareció una «crítica» de im Mando y Comisario 
con relación a sus opiniones sobre el problema cultural. 
Ckimo quiera que el Mando de la unidad, al parecer alu­
dida, nos aclara —por si las moscas— que él no era, que 
acaso fuese otro, nosotros recogemos gustosos la aclaración 
con la seguridad de que el citado Mando no es ni puede 
ser otra cosa que un entusiasta propulsor de la cultura.
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EL IN VIERN O  APRIETA. EL SA N ITA RIO  EN SU PUESTO
J .  MOLET

Sa rgen to  San idad , 215 B rig ad a  M ix ta .

" E l  in v ie rn o  es hosco y  áspero . 
L o s  hom bres, en co jido s , ahurriados 
y  llenos de p a ja s, dan testim on io  
de su  cru e lda d . L o s  á rbo les, des­
nudos, m udam enté p u b lica n  su  in ­
c lem en c ia ; y  las peñas y  co llados, 
llenos de h ie lo s y  de n ieves , m a­
n ifie s ta n  su h o rr ib le  sem b lan te  y  
genio deso lador.” — A Z O R IN .

Este es el invierno. Sin embargo, el soldado es­
pañol, esforzándose día tras día en demostrar que 
el temple de los hombres de nuestro suelo es in­
domable, aguanta todas las 'inclemencias y, son- ’ 
riente, a pesar de la crudeza del tiempo, fija  sus 
ojos en las líneas enemigas, vigilante a todo mo­
vimiento de los que quisieran humillarnos y es­
clavizarnos... ¡¡ESPAÑA, PARA LOS ESPAÑO­
LES! !..., grita en su interior, y este pensamiento 
no le abandona, crecen sus fuerzas, y cuantos más 
inconvenientes se oponen a realizarlo, él, el sol­
dado de hoy, español pacífico y laborioso de ayer.

se enardece más y más y se niega a ser vencido 
por nada y por nadie. Sanidad, primera arma mo­
ral del combatiente, no abandona a estos valientes, 
y unos .héroes anónimos, callados y sin estriden­
cias, ponen en esto todo su empeño, todo su amor 
a esta lucha de hombres contra hienas.'Unos ca­
milleros penosamente avanzan por la nieve; el 
viento corre ahullando entre la oscuridad de la 
noche como jauría hambrienta; se hiela el te­
rreno, resbalan nuestros hombres... ¡PERO NO!, 
esto no importa; ellos no abandonan la preciosa 
carga que se les encomendó: un hombre afectado- 
de congelación, un hombre de nuestra gloriosa In­
fantería, es transportado para su tratamiento, y 
ellos saben que éste ha aguantado firmemente en 
su puesto a pesar de estas inclemencias. Se nega­
ba a ser relevado a pesar de sus dolores, y nuestro's 
camilleros gozan venciendo estas resistencias que 
se oponen a su paso. Ellos, como él. sienten la Pa­
tria. Son españoles. Y  con ojos luminosos y anhe­
losos, al caminar, gritan con todas sus fuerzas: 
«¡¡ESPAÑA, PARA LOS ESPA Ñ O LES!!»

FIRMES EN NUESTRO PUESTO
Cam aradas: En estos momentos que 

atravesamos, graves, como dice el 
doctor Negrín, no hay que desanimar, 
ya que no porque hayan tomado B ar­
celona los invasores estamos perdidos;

no, nada de eso hay. Ahora más que 

nunca debemos compenetrarnos y 

alentarnos unos a otros, para que con 

un esfuerzo supremo que hagamos 

cuando nuestro Gobierno lo ordene, 

expulsar de ,una vez para siempre 

al extran jero-qu e invade nuestra tie­

rra.

Alguien o algunos dirán: ¿Cómo 
hacer otro esfuerzo? Pues sencilla­
m ente; no desanimado y cumpliendo 
estrictam ente lo que nuestro Mando 
ordene, ya que ^ahora tenemos m ate­
rial como nunca hemos tenido, y eso 
nos lo confirm a el presidente de nues­
tro Gobierno en su brillante discurso 
del día 27 de Enei’o; reuniendo esas 
cosas tan  preciosas en  estos momen­
tos, como son las arm as, no hay más 

solución que luchar con ellas hasta 

entregar la  vida si es preciso, antes 

que verse humillado y deshonrado por

el invasor.

¡Adelante, cam aradas! A luchar has­

ta  que no quede un invasor en nues­

tro suelo patrio. Adelante sin desfa­

llecer ni \in solo instante, y así el 

triunfo será nuestro en breve plazo 

¡Firm es y atentos a las órdenes del 

Mando! •

R. TELLO.
67 Batallón Ametralladoras.

n
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MEJaRANOQ LA 6 7  . . .
A través de VENCER me dirijo a todos ios Jefes, Co­

misarios, Oficiales, Clases y Soldados, con el propósito de 
hacerles comprender la necesidad que todos tenemos de 
mejorar, en todos sus múltiples aspectos, todas nuestras 
Unidades.

Es cierto que contamos con buenos cuadros de Man­
do, capaces de dirigir y orientar a la tropa en situaciones 
difíciles; pero también tenemos otros que’ aun no han sa­
bido comprender y asimilarse la técnica militar, subesti­
mando la capacitación qqe a todo Jefe u Oficial necesita 
en toda guerra moderna de tipo como la nuestra. En esto 
de los conocimientos y dotes de mando va también la 
autoridad sobre los inferiores, el cariño y la camaradería 
que a todo el Ejército Popular corresponde.

Sobre los Comisarios también tenemos hombres capa­
ces y valerosos que en todo momento lo están demostran­
do ; pero también los hay que todavía no han compren­
dido bien su misión, perjudicando con ello la buená mar­
cha del Comisariado y el papel que éste desempeña en 
nuestra guerra. Se habla muchas veces de la mucha o poca 
moral de los soldados; a nosotros, a los soldados, no se 
nos eleva la moral con un. gran discurso, divagando sobre 
cosas que no entendemos. Lo que nosotros necesitamos es 
que nuestros Mandos y Comisarios vean más de cerea 
nuestras necesidades, haciéndose acreedores a la confian­
za que en ellos hemos depositado.

Tenemos el pavoroso problema de las fortificaciones, 
puesto que las que existen no son totalmente adecuadas 
a las necesidades que requiere la lucha en estÓs momen­
tos. A medida que nuestra guerra se alarga, el enemigo 
descarga sobre nuestros frentes millares y millares de 
obuses y bombas de aviación, y si en un principio eran ne­
cesarias las fortificaciones existentes, hoy hay que modi­
ficarlas con arreglo a las necesidades del momento Es 
necesario que para hacer una buena planificación de las 
fortificaciones sea estudiado detenidamente por el Man­
do de Ingenieros y por el de Infantería que ocupe un de­
terminado sector, y no ocurra lo que muchas veces, qüe 
cada uno obra según criterio personal, malogrando con 
esto los objetivos deseados.

Muchas.veces los soldados queremos mejorar las trin­
cheras con la construcción de refugios, y nos encontramos 
con que no hay herramientas, y si las hay, son muy esca­
sas. En estos casos, nuestros Mandos deben consultarlo con 
los de Zapadores, recogerse las herramientas por éste y 
distribuirlas de una manera más organizada.

Otro problema que también queda por resolver es el 
de los activistas. Muchos Comisarios no han comprendido 
la importancia de los grupos activistas en nuestra guerra 
A mí me extraña, lo mismo que a mucho.s, que en unas 
Unidades exista la organización de los grupos de activis­
tas y en otras no haya nada. Esto quiere decir que cada 
Comisario procede con arreglo a su criterio, olvidando uno 
de los deberes fnás elementales del Comisariado. Al cons­
tituirse un grupo de activistas no hay que tener en cuen­
ta a qué partido u organización pertenecen los que lo for­
ja n ,  sino que será a base de acjuellos soldados que mejor 
tiayan comprendido el carácter de nuestra lucha y que en 
tcdo momento hayan sido los primeros en dar el ejemplo, 
lo mismo en el sacrificio

Son tantas las cosas que tenía que señalar, que sería 
bastante extenso; pero, al dirigirme a nuestros Mandos y 
Comisarios, a nuestros Oficiales, Clases y Soldados para 
ver la manera de subsanar todas estas debilidades y cómo 
inejorar toda nuestra División, lo hago con el propósito 
óe cómo hemos de ser más útiles a nuestra causa, de cómo 
^ejorar nuestro Ejército hasta ponerlo a la altura del 
Ejército del Ebro, hasta conseguir lo más pronto posible 
la independencia de nuestra Patria, amenazada hoy por 
■̂1 invasor extranjero.

UN SOLDADO DE LA 67 DIVISION

Moral, base de lá Victoria
Les momentos difíciles por que atra­

vesamos, en que Franco cree que tie­
ne el triunfo en sus manos, que cree 
que con la  ofensiva en Cataluña ga­
n ará en breve plazo la guerra, es ne­
cesario que nuestra moral sea más só­
lida que nunca para alentar a aque­
llos cam aradas que, impresionados por 
las acometidas fascistas, crean un 
estado de • debilidad moral, perjudi­
cial para nuestra causa.

En estos casos, los comisarios tie­
nen un papel especial que desempe­
ñar, a  que estos hombres que no de­
ja n  de ser como los demás, les h a­
gan ver nuestro significado de lucha 
y nuestra fe de victoria.

Una charla  al .soldado que tiene al­
go deficiente la m ora!, es mía inyec­
ción de optimismó .severo que evita 
precisam ente lo que ha .ocurrido en 
nosotros.

E.s decir, que todas estas desercio­
nes que han venido ocurriendo son de­
bidas a que estos hombres, faltos de 
moral y de espíritu, creen  que con 
mía victoria se ganan las guerras, y 
esto hay que evitarlo a toda costa.

Las deserciones se pueden clasificar 
en dos m a tice s :.

Prim ero.—-Deserción por convicción 
de ideas.

P ara  éstos sólo el desprecio del buen 
español y de Lodo buen patriota.

''Segmixio. —  Aquellos que anterior­
mente se mencionan faltos de moral 
an te  algiin tropiezo en nuestra -mar­
cha. son los que por fa lta  de la mis­
m a y por estar ausente de ellos este 
espíritu español de fe y confianza, son 
los que inconscientem ente traicionan 
a  la Patria.

Yo digo:
¿Qué buscáis aquí que no encon­

trá is?
¿No tenéis el suficiente calor de 

herm ano con el • que a q u í. os brinda­
mos?

0  es que tam bién entendéis la P a­
tria como Franco? Pues bien; si vais 
buscando un calor m á s . fuerte en 
nuestros corazones,- sólo encontraréis 
el látigo y el yugo, que es lo corrien­
te en la otra zona; tendréis que an­
dar siempre ba jo  la  opresión del régi­
men invasor.

¿Sabes lo que espera allá?
T e  lo diré yo:

1 Ruinas, d e s o l a c i ó n ,  miseria, 
m u erte!

Jorn ales de ham bre... Opresión... 
Persecución...

¿Has pensado en nuestro significa­
do de lucha?

Lucham os por nuestra independen­
c ia  y por la única y exclusiva razón 
de vivir como españoles y asegurar 
este nombre honroso y sagrado para 
nuestros h ijos.

Lucham os por eso sólo, y por ello 
lucharemos.

Pe y ánimo en la victoria, cam ara­
das, y trab a ja  para que tus compañe­
ros activen y fortalezcan su temple en 
este  sentido.

i i F irm es!
¡Cada cual a  su sitio!
¡Viva la República!

UN SOLDADO 
Compañía Ametralladoras, 
862 Batallón, 216 Brigada.Ayuntamiento de Madrid
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Algo sobre romances de trinchera
El cam arada Venerando Rubio G a­

rrido, del 860 Batallón, que nos man­
da versos como para llenar todas las 
páginas de VENCER, tiene cosas bue­
nas al re fle ja r  lo que pasa en su 
Unidad; asi por ejem plo cuando se 
dirige a un compañero y le dice:

Veamos:

Aquí me tienes a mí 
que prefiero m orir luchando 
que no morir en mi casa 
muerto de ham bre y trabajando.

Empiezo por advertirle 
que lo tenga en la memoria, 
que si no sabe firm ar... 
el mes que viene no cobra.

Verdad concreta, definida en un 
matiz sencillo de firm e sabor espa­
ñol.

Sigue escribiendo, muchacho, sigue.

E n  algunos de sus versos pone en 
duda la solidez del Rincón del Com­
batiente y exhorta a tra b a ja r  más a 
sus amigos de la Compañía en los ver­
sos siguientes:

No quejarse del trab a jo  
que el día menos pensado 
el «Rincón» se viene abajo.

B ien  por Venerando Rubio. A veces 
las cosas dichas de cierta  m anera 
tienen mayor efecto.

Hay tam bién quien, después de la 
m archa de los cam aradas internacio­
nales, reafirm a su condición de es­
pañol y ante los reveses sufridos, re­
cuerda a aquellos heroicos combatien­
tes su agradecimiento, pero conven­
cido de la  fuerza moral de nuestro 
E jército , hoy puram ente español.

¡P atria  grande, m i am ada! 
defendida por sí sola 
con propio signo de fe.

Angeh V allejo, glosa en unos versos 
la  proeza dcl antitanquista Celestino 
Moreno, añadiendo un concepto final 
que es el que sigue:

%

Héroes como éste son 
los que España necesita, 
para vernos libres ya 
de esa canalla m aldita.

¡Salud a los bravos extranjeros!
No obstante, somos buenos gueiTeros 
para España defender.

No desmaya nuestro impulso 
ni decaerá nuestro brío 
porque lo mismo que el sol 
es eterno el poderío 
del E jército  español.

Y  otra vez Venerando Rubio (y^tan 
extenso como antes).

En los versos que siguen pone de 
m anifiesto que conoce la calidad del 
enemigo nuestro y lo que supondría 
para los españoles el estar esclaviza­
dos por ellos.

Se llam a Jesús Diez Parreño el que 
esto ha escrito, y yo le digo: 

Indudablemente tienes razón, ca­
m arada; si no pronto lo demostrare­
mos los que nos encontram os en este 
pedazo glorioso de la España libre.

MARIOL

ilA d e lan te , Transmisiones!!

Seis, cuatro; seis, cuatro... 
Pongo —decía el operador—,
Y así una y otra vez, 
él repetía esta voz 
atendiendo a unos y otros 
y a las llamadas de «tos». 
Siempre en su puesto,
y dispuesto a servir 
más y mejor, 
a quien de él solicita 
una comunicación.
En momentos de peligro, 
dispuesto tiene que estar, 
y si avería surgiere, 
pronto irá a reparar; 
esto es, ya los correlíneas, 
que dispuestos siempre están,
Y  si la metralla escupe, 
como si la nieve cae, 
ellos adelante van.
Y  qué alegría tan grande 
para éstos siempre es 
que comunique esta línea, 
casi momentos después
de haber dicho el centralista 
salieron a recorrer.
Y  si La noche es oscura
y el viento sopla que sopla, 
como si el agua les cae, 
o la nieve les estorba, 
ellos adelante van, 
siempre eon su ansia loca 
de dar comunicación 
a los que esperan repare 
la avería que surgió.
Las transmisiones son esto : 
Hombres dispuestos a «tó», 
callaos como ninguno 
y de muy buena intención.
— ¿Dígame?

—Pronto, seis, cuatro- 
Siempre con muy firme voz.

ANTONIO CARMONA
Compañía transm is iones . 67 3 )iv is ió rt

¿Q U ER EIS MAS E JE M P L O S DE QUIEN SO M Q S?...

AHI VA OTRO ¡En pie de Guerra!
¡Cam aradas del 67 Batallón  de 

Am etralladoras y con vosotros todos 
los com batientes de nuestra Divi­
sió n !...

Al dirigirme a vosotros, es para ha­
ceros comprender (por s i 'h a y  alguno 
que no lo com prenda), cómo tenemos 
que actuar todos los soldados del glo­
rioso E jército  Popular.

Con motivo de los com bates y de 
las grandes batallas en los frentes 
de Cataluña, hemos perdido una re­
gión —podríamos llam arla m atriz de 
nuestra España—, es cierto, pero es­
tas pérdidas no deben hacer decaer la 
moral en hombres convencidos.

Odiamos la  guerra; somos am antes 
de la paz, pero nos la  han provocado 
y tenemos que soportar sufrim ientos 
en  pro de nuestra independencia, has­
ta  conseguir la  victoria que nos es­

pera en el área del terreno leal a la 
Libertad, y que nosotros pisamos para 
defender.

Quiero con mis palabras, primero, 
dirigirme a estos cam aradas que in­
fluenciados por su ignorancia o cor­
to  espíritu, para decirles que todo el 
que posea el nombre y la  dignidad 
de llam arse español no debe, ence­
rrarse en  ellos nada más que su fe 
ciega en nuestro triunfo.

Si no lo comprenden, en nuestra 
Unidad hay quien, dotado de cono­
cim ientos sobre ziuestra lucha, tiene 
el ineludible deber de enseñar a  los 

-que inconscientem ente están sumidos 
en un error.

Yo, como antifascista por convic­
ción, siento la  pérdida de aquella re­
gión herm ana qué apenas pisoteada 
por la bota de la  invasión, ansia ya

ser liberada. Pero,, cam aradas, en  mi 
moral combativa no lo he sentido^ 
precisam ente por esta convicción y 
esta fe  de las que anteriorm ente os 
hablaba.

Pido de todos, y en particular de 
aquel que se encuentre más capacita­
do, alentéis con vuestra alta  moral el 
espíritu oprimido del inconsciente.

Que les hagan comprender que ni 
el plomo ni la  barbarie de los mer­
cenarios, hace oscilar en perjuicio 
nuestra moral y nuestro espíritu al­
tam ente español sin distinción de ma­
tices.

Son tareas del momento que todos 
nos debemos imponer.

¡A trab a ja r  por ellas, que es traba­
ja r  por la victoria!

J . MONTERO
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—Hombre, ¿qué piensas tú acerca de éstos? 
—preguntaba yo a mi amigo Gómez, Jefe  del Ser­
vicio de Información de nuestra Brigada. —¿En 
qué sentido?—me contestó, preguntando, éste. 
—Hombre, La responsabilidad que contraen en su 
empleo. —Pues date una idea: el hecho de que 
sean los que más cerca han de convivir con los 
soldados y, además, sus Jefes inmediatos, les obli­
ga, por tanto, a tener un doble papel, el de herma­
no y el de responsable. Tiene que compartir pe­
nas y alegrías con ellos y tiene que conducirles 
y orientarles. —Efectivamente—pensé yo—. Esto 
hace que la función del Cabo tenga, además de la 
importancia que en sí lleva, dificultades de .orden 
psicológico, que hemos de tener en cuenta al es­
coger a éstos.

Así, pues, los soldados valientes no todos sir­
ven para Cabos; hay muchachos bravos, que son 
capaces de desalojar al enemigo de una posición 
a bombazos, y en cambio no son lo suficiente se­
renos para conducir su escuadra; éstos no nos sir-' 
ven; hay que buscarles otro empleo a tono con 
sus aptitudes; tampoco nos sirven aquellos que las 
piedras se les vuelven moros; no, para ser Cabos, 
precisamos aquellos hombres valientes, precavi­
dos, que saben buscar la piedra, la mata, el rega­
to, el soto, todo aquello que pueda servir de pa­
rapeto a sus hombres; es buen Cabo aquel que

tiene serenidad para elegir el momento del salto, 
cuando hay que avanzar y en qué forma ha de ha­
cerse, cuando se está bajo el fuego de diferentes 
armas, cuando hacer fuego colectivo e individual. 
Pero aun estas dos últimas dotes pueden propor­
cionárseles después, mediante un plan de ense­
ñanza. Lo importante es lo primero, buscar al 
hombre previsor, de valor sereno, de carácter de 
mando.

Para esta tarea, la de elegir los Cabos, hay que 
hacerles partícipes a los soldados, preguntando a 
éstos, que  ̂ ellos, conjuntamente con el Sargento, 
saben quiénes son los que reúnen esta virtud y 
quiénes no.

Esta la primera tarea para hacer el Cabo; des­
pués es preciso fomentar constantemente las Es­
cuelas de preparación de Cabos en los Batallones, 
en el sentido de agudizar la iniciativa de éstos en 
la consecución de misiones individuales y especia­
les de escuadra, que en campaña suelen presen­
tarse al Cabo. Cómo pueden ser, captura de es­
cuchas enemigos, hacer paso en las alambradas 
enemigas, defender enlaces laterales entre Unida­
des, así como la defensa de blocados de escuadra 
y pelotón.

TENIENTE AYUDANTE 
DE LA 217 BRIGADA

de la responsabilidad
UN SOLDADO DEL 868 BATALLON.

CENTINELAS.

Mucho se ha hablado de la responsabilidad, casi legen­
daria del centinela. P a ra  que nos demos cuenta de que los 
soldados se han percatado de la  misma, os voy a contar 
unos casos, ocurridos en mi batallón y que demuestran 
Que nuestros soldados saben cumphr con su obligación y 
con las órdenes que les con dadas por sus Mandos.

Una noche sin luna y como m uchas obscura, por den­
sos nubarrones y alguna que otra niebla helada, que venía 
del Norte, el soldado de la  3.'‘ Compañía de mi batallón,

868, Angel Bravo Palom ares, estaba de guardia. El era
único que divisaba, a pesar de la obscuridad, por su 

conocimiento exacto del terreno.
De pronto, divisa una sombra a la  que dió el alto, sin 

QUe la sombra —que ya iba tomando cuerpo— le hiciera 
caso alguno.

~~¡Alto! —repitió moviendo el cerrojo con su ruido que 
uiela la  sangre.

Una voz pausada, respondió:
El je fe  del batallón.

Inm ediatam ente, el centinela llamó al cabo de- guar­
dia. m ientras ten ía la  sombra parada e inmóvil.

Llega el cabo, el cual reconoció que, efectivam ente, era 
el je fe  del batallón. Este fcdigitó. al centinela por su acer­
tada intervención, no dejándose persuadir- por las palabras 
de a quien él había dado el alto.

Un caso parecido ocurrió al Comisario de la misma 
Unidad.

Iba rondando por delante de la línea, cuando oj^e que 
le dan el alto y le ordenan avanzar batiendo palm as. El 
tono de la  voz no era para dudar. M ientras batía palmas, 
ei centinela llamó al cabo de guardia, y cuando éste llegó, 
al Comisario ya Te dolían las manes, no porque el cabo 
tardase en llegar, sino porque el centinela quería o i” sin 
parar y perfectam ente las palmadas.

Por el mismo .Comisario fué feliciládo el centin-ela, que 
resultó ser Aurelio Calvo M artínez, de la. I.** Compañía

Estos dos casos, que parecen no ten er im portancia, sir­
ven para que todos imitemos la conducta de esos dos mu­
chachos que saben elevar al lugar que le corresponde la  
disciplina y responsabilidad m ilitar.

Ayuntamiento de Madrid
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Hogar de maños
Eli nuestra División, existe una cirati cantidad de ara­

goneses que abandonaron todo cuanto tenían para unirse 
a sus hermanos en defensa de la independencia de Espa­
ña; pero este problema no está sólo en nuestra Unidad, 
sino que también en todas, o casi todas, de nuestro Ejército.

Estos hermanos nuestros, cuando dan permiso ven con 
envidia que los que tienen familia se van a disfrutarlos 
con ella; los catalanes se van a su Hogar fundado, por ellos, 
en el que se reúnen con catalanes que hablan su misma ■ 
lengua y que les recuerda su familia y su casa. Mientras 
los «maños», los heroicos aragoneses, descendientes por su 
valentía de aquella que todo lo dió por España y su Indepen­
dencia AGUSTINA DE ARAGON, se quedan tristes pen­
sando en que ellos no tienen un Hogar, ni nada que les re­
cuerde sus casas y familias, costumbres y afectos, y tienen 
que pasar su permiso, su descanso, como vagabundos o re­
nunciar a él.

Y yo, que he visto retratado en el semblante de estos 
bravos la tristeza a la vez que la envidia al ver marchar 
con permisos a aquellos que tienen sus afectos y propiedad 
en nuestro zona, pido:

Que él Comisariado u Organizaciones, cree un Hogar 
con la ayuda económica y moral de estos muchachos, y ha­
bremos conseguido el que estos incansables luchadores ten­
gan una casa que les recuerde aquella que perdieron por 
culpa de la bestia fascista invasora y pueda descansar de 
la fatiga de la guerra durante los dias de permiso entre 
compañeros de su tierra y vuelvan tonificados otra vez a 
la lucha con más amor y entusiasmo —si cabe— que cuan­
do se fueron.

TOMAS TORTAJADA

'ú

i f: t’

Un grupo de muchachas de un pueblo 
cercano a nuestras lineas, confeccio­
nando capotes para nuestros soldados

GANANDO UNA BATALLA AL FRÍO

V NT

CAZdARADA...

216 Brigada, 864 Batallón, S. P.— 
Tu artículo «Milicias de la  Cultura 
de la  216 Brigada» está bastante bien 
pero es necesaiio que plantees los 
problemas de tu Unidad en este as­
pecto, abandonando tu literatura.

217 Brigada, F . S .—«Año nuevo», co­
mo comprenderás, ha perdido su pu­
blicidad.

Como escribes bien, esperamos tra ­
bajos tuyos bien definidos.

217 Brigada, M. de C.—«La Cultu­
ra ; sus beneficios», tiene un amplio 
concepto del deber de capacitarse 
¡pero se ha escrito tanto sobre eso!...

J .  M.—«Leones ibéricos» no puede 
publicarse porque las circunstancias 
actuales serían una contradicción a 
tu artículo.

Escribe de nuevo con tu firm e en­
tusiasmo.

216 Brigada, 864 Batallón. Teniente 
J .  T .—Tu trab a jo  «Enlace artillería- 
infantería» lo publicaremos. No obs­
tante, creo conveniente decirte que 
estos trabajos tendrían especial inte­
rés cueindo plantearan los problemas 
de esta índole, pero correspondientes 
a tu Unidad.

Debes hacer algo sobre ello.

217 Brigada. Sanidad.—Tu trab a jo  
«Cómo tra tar a los congelados», creo 
que podrá publicarse.

Sigue escriljiendo.

217 Brigada, 866 Batallón, M. R .— 
Tu poesía «...flor m archita», queda en 
suspenso porque no tiene el carácter 
que desea VENCER.

Tú puedes escribir m ejor y debes 
hacerlo.

217 Brigada, I. P .—«Experiencias de 
nuestro trabajo» se publicará.

215 Brigada, 860 Batallón, L. L .—T us 
poesías, que no concretan ningún ca­
rácter de nuestra lucha, no las pu­
blicamos.

Tú escribirás algo m ejor, y para 
VENCER puedes hacerlo. ¿No te' pa­
rece?

tí-'." JíSfij-\
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